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la (le cjliis ali'íja | iara li'i:¡liiii;ir su iirclciisinti, iim' 
scpiíTilii ' 'lililí lalii'riiilit ili' coiiif'i liras el ijii(> se i'iiiiii'fia 
*̂ n avi'ri^^iiar i'iiál fui' i'l |ii'¡iir¡|i;i| invciilor ikl ar l i ' | iro-
tli^'iiisi) nii(i i¡ | | , . ; | ;.| pi.i|>;;iinii'ii¡n liiimaiiií ili' IÍI oxiila-
^íiim y (li'l iiKil)!! rnunHi' las rilaiii's ln miau : qui' liimH'li-
taiiilo pit viilaliliJjii! |iar;i qin' si' | tnii 'ai: i i i ' , li' pri'sla 
íil inisnii) lii'inim snliih-/, para i(Ui' un H ' avapnn'-, rjiir In 
<la alas ^•.nu\^^ ¡i m , piijavn , v i-slaliiliilail roiilu á una fur-
''''l''i',ii; Ipil' ciiihalsauía las Irailirintii's y las rn'niit 'as 
para (|iii> ,|ii si' nu-rntuiiaii , ruiun Ins oailiivi'n's en su 
r ,( inla(i i)rnu l.'i aliiii'isffra : i |ui ' iuiimuí' íi las pülaliras 
iiua foruia ina l ' ' r i a l , laii?jiiili', |)iTinaui'Ul(', y las rcpni-
duní'. Iiasia lii ínliiiili), v priiliuiií;i su rcíi i|i> una inauora 
niio iiiiur.a se aoiilia, i]"ih' riiuu'a se i l i 'h i l i ia . ipii ' i i i iuca 
S'' piíTiii- en uiii^^uu !iuri/,iiiiii', i|iii' pi 'rniili ' á Ins siv!!r'S 
coiiviu'Sur Inilds tiiitni s i , IMIUH si i'Sliivit'scn Inilus p r i ' -
si'.iiliis , nmid si se liiiliirscu linlus rilailu á una misma 
linva (MI uii punli) lijii; (juc hacn vivir al liniiibrí' run la 
villa i|i' ludas las i T a s , v tjiuí cslá rulnrailn IMI d nuiuilu 
como lili ciititiiii'l/i v iy i lanlo , riuno un iiiinurlro iiifa-
lu ' lu , i|Ui'. ciifula V miili' u n o Irás oiro loiios los p rocre 
aos , loilas las i'volur.ioni'.s, Unios los pasos ili- la l iuuia-

cailii un; 

iiiilail cu marr l ia , r i i ya s icinliuirias si' iliriiíi'ii in r i ' snn-
toiui 'nli ' á avasal lar i'l lii'ui|>ii y i'l i '^pacio. 

Hay iiiv('ui"ioui's, ipu' auiupu ' smi i'Tircsiillaiio d"' ideas 
(]Ui' la una i'iií;('ulra la o i r a , ri 'i |uii 'n'ii cu el iiuc las 
roiirilii ' una lucr/.a ilc ilacimí l a l . i]ui' apenas se com-
pn'iiile riiino lia [lodido llegar á e l la? . ; . \ ipiien no asoiu-
hrail, iiiu' ejemplo, los Iraliajes de Mepce y lie Uaijuern ' , 
i]iie llej^aron eoii su maravilloso proi'i'iiimieiiln ;i lijar las 
iiuá|.'' 'iics lie la ci'unara oscu ra , sin m a s cntiiicimieiilo 
]ireliiiiiiiar , sin m a s pimto ilc parliiia que el qne les su -
ininislraliaii los aiilii^iios a lquimis las . los m a l e s , i l e s -
¡iiies de lialicr oonscf^uiílo uni r la piala con e | ácido m a 
r i n o , niilaroii ipie lie esla comliiiiacion resullalia nn 
produelo Manco , ipie f;o/,alia al imiierse en eoulai io ron 
la Ui/., de lasiiiiiiilar pro[i;eilail de cniie;;n'('.ersi'? I,o mis
mo pudiéramos decir ile la ^a!vaivi)ilaslia, de las armas 
lie fnem), del alfaliclo, de la ii inii"rai ' ioñ, lic la escala 
ualnral y r roniá l i r .a , ¡nveiieioues ¡í las m a l e s no podia 
lle;,'arse sino por una serie ije cá len los , por mía r e p e l i -
eiiui pi ' rseveranle <\\' análisis y de siiilesis ijUc revelan 
un iniícnio m u y poderoso ; lo mismo pitdii'raiiios dceir 
de la lilo^rafia , de h locomoción por el vaiior. di' la 
lelcf^rafia eli'i'lríi-a. l'',ulrc el dcseubr i in icn lo ilcl adíenle, 
ipie piii'íle v suele . cr deliido á la casualidad , v en a | i l i -
eai'idii al oíijeio ;i ipie se le desl ina . hay ipie recor re r 
una serie de eoiineimienles que [lareren snperior. 'S ¡i la 
peiielraeion luunana . 

l 'ero la impreii la iio sc eiieneiilra en esle c a s o , y no 
lanío nos admira ipu' se liaya invenla i lo , como que se 
liaya lardado lanío en i t ivenlarla. ¿Si ' coiirihe i]ue un 
inveiilasen la im|)n 'ula los a n l i n n o s , hallándose de ella 
ya tan ecrc.a coinn nos lo denmes l ran las inseríi" ' iones 
y cifras de los cp ipc io s . de los líriejios y de los r o m a -
i ios , que por medio ije uii liierro frió ó calicnli ' se í.'ra-
halian en relir've y en senlido inverso en los ladrillos, en 
las mi inedas , en los ¡lani'S, en la frenle de los esclavos 
Tuí^ilivos, y como nos |o dcmiies l ran sobre lodo los ró- • 
liilo^ de sus l i b r o s , q u e í;raliados al revés en el molde 
se reproiiiician al derecho en el objeloV H(> o s o . á la ¡ n - ' 
vención de la imiireiila ui> hay mas que MW paso, y sju 
emhar^ío . se lardi'i en dar esle [laso, siglos y mas siijlos. , 

Tr i ' sc icnlos años aiiles de J e s n c r i s l o , liahiaii ya Ins 
chinos eouceliido la impresión , pero por proeedimieulos 
muy imperfeclos y muy dislii i los de los actuales . No es 
cxacl i i , como alirm;ui ellos á impulsos de su vanidad ' 
earaciLM'isliea , que la im|ireula sea tan aiiliiíua como el 
mismo celeste imperio , es l i e r i r . i p u ' sea treinta si'qcis 
iuilerior á la e ra cr i s t iana . Los monuineu los li¡ioí;rálicos 
de la época de los l l a u , eoiiteniporáiieos de Auguslo , 

época que os en la niiiiia la del renacimiento de. liis le. 
I ras , desmicnlei i tan jaclai iciosas aserc iones . 

l'̂ ii (¡recia , , \ i ; ' s i lao I I , rey lie Ksp;irla , que riacirt en 
el año ll.'i aitlcs de .lesiirrisl'o . Iiiv,i ya una Idea de la 
imiiresion húmeda ó eslani j ia , cuand() p:ira inspi rar 
alíenlo á su ejército a h a l i d o , loci'i las i-ntrañas de la víc-
lima coiisullaila por los a r ú s p i c e s . y dejó en i'llas es tam
pada la palabra vivUiri'i q u " liabia escr i to aiiles al revés 
en la palma de su mano, 

I.iis caracteres móviles , de qne nos liablaii ya San Ge
rónimo y ^.tiiiiitiliaui». eran conocidos en Hiniia en t iem
po de (".icenm. como lo prueha (d pasaje en q u e e | e sc la -
reciili) orador, para cnniliatir la o|óiiiiin de que el m u n 
do es el resullailo de un a/,ar, deeia: •.¿Ci'imo e| que cree 
posible qu' ' ]irodii/ca la casual idad tan maravillosa a r -
moiiia, lio ha de c reer lamhieii que t irando al suelo m i 
les y miles ile letras del alfabeto, de uro '> de cua lqu ie ra 
otra sus laue ia , i'odrian quedar d i spu"s tas eu lal orden 
que permit iesen leerlos Anales ilr Ennin'f I'iTo esos carne-
teres ni'iviles no se a[ilicabaiiá la impresión, siim siniide-
lUi'iile á la i 'iiseñauza de los niños , que aprendiaii á leer 
con ellos, sirviéndoles al mi smo lieuijín de j u p u e l e . 

A los mismos n iños , ¡lara eus ' 'ñar les á escr ib i r , se les 
sujetaba á olro proceii imieuio l 'miil i 'ál ians" al efecto 
páíiinas enteras con le tras recor tadas ci ivos eoi i lonios 
se^jiiian los niños con el est i lo, q u e no podía fácilmente 
desviarse , lialláiidose conleuiílo ]nir los lniril-'S que le 
ohli;;ahau á si-i^uir d cu r so . Ksle procedimiento , m u y 
encomiado por (,tninl¡liaiio, i ' se l mismo de que se valiaii 
para poner su lirma .lusliiio v Teodoriro, rev de los O s -
Iroiíodos, sicinlo de oro la liimina en que se hallaba su 
nomlire vaciado, y era también ¡¡.'iial con poca diferencia 
el q\ie empleaban los i luminadores para Ira/.nr las letras 
calíllales de los libros de canto llano \ de alpiinos riia-
n u s e r i t o s sobreearf^ados de adornos . Ksle nieiÜo es laba 
aun en bo^a eil Alemania á priiici|)¡os de i'ste sit;lii, e s -
pecia lmenle en alfjunos convenios . I-a eslam|ia ''i i m p r e 
sión húmeda se usó miiclio d u r a n t e la edad in"d ¡a , en 
q u e con lanía prinüfialidad y profusioii se empleaban las 
Millas de enlores. 

Con un mecáuismo bástanle nnálofio al adoplado en 
Itoma para e n s e ñ a r á e s c r i b i r á los niños usado aun hoy 
|ior los pintores de brocha í-orda. reprodujo Varron las 
imasenes de los Rrandes hombres . I'liiiin caliliea este 
]trocedimienlo de maravil loso. \ loelo^^ia cun ima mapni -
tiecncia lie frases que revela una admiración y e u l u -
siasmo, 

[••| proeedimienlo de los ch inos í'oiisisle s implemente 
en p e g a r á una |uedra muy lisa l a l i o j a e n que se hallan 
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dibujarlos los objetos que quioren reproducir, sean l e 
tras; llores, retratos, ó figuras de animales, etc., apli
cando á la piedra la cara escrita. En seguida frotan el 
papel hasta que desaparece, y no deja en la piedra mas 
que los rasgos escritos, r(ue se vacian entonces con el 
buril. Einiegrccen con tinla la siipcrlicie de la piedra, 
aplican ii ella una hoja de papel, y queda la imiígen r e 
producida en blanco sobre un fiuiílo negro. En cuanto :í 
las caras, en lugar de ahuecar los perfiles ahuecan todo 
lo demás, y los contornos (piedan salientes, y resulUin 
de consiguiente negros en el papel. 

El uso de los patrones ó dechados se aplicó á los nai 
pes, cuya invención fiene la Techa ile (328, siendo por 
tanto falso que se inventasen para riistraer en su enFer-
mcdail á Carlos VI de Francia. Mas adelante, habiéndose 
popularizado muclio, se trató de faliricnrlos con mas pron
titud y ecunomía, y el primitivo procedimiento cedió un 
Euesti) á los moldes de madera en relieve. Eslo era ya un 

uen punto de partida hacia la xilografía, de la cual nos 
limilaremns á decir que una representación de San Cris
tóbal, pasando el mar con un niño Jesús en brazos, es el 
primer grabado en madera que se conoce. La primera 
mitad del siglo XV nos ofrece ya varios libros con liimi-
nas grabadas en madera, procedentes en su mayor parte 
de Hariem, y basta Iiay (pñen cree que Guliíinherg ora 
también xilógrafo cuando la invención de la imprenta. 

A. RlCOT Y FONTSERtí. 

CUANDO ENTERRARON A ZAFRA, 

CUENTO. 

Una de las tardes en que subia, no hace muchos años, 
al Albaicin dedranada, barrio donde existen bastantes 
recuerdos del tiempo de los árabes, y cuyas casas y ca
llejuelas conservan cierto aspecto monumental aun á 
trávOs de las infinitas rcsiauraciones que han pufridn en 
el trascurso de tatilosaños, me bailó sorprendido [lor 
unas cuantas gotas de agua que cayeron estrepitoFamen-
te sobrií la copa <le iñi sombrero. En estremo disgustado 
por aquel ataque brusco, al/é con rabia mi airada vis
ta creyendo que provendrían de cualquier balcón cu
yas macetas regadas intempestivameide por la mano de 
alguna maritornes desprendíanse de las sobras de su 
alimiMito refrijerante; pero con barto sentimiento de mi 
ánima, conocí que las lales gotas venián de un poco mas 
lejos : el mismísimo cielo las envial)a que aparecía á la 
sazón negro cual mis pecados y cerrado por todas partes 
como el horizonte de mis esperanzas. 

Aquellas primeras gotas, que cuando mas podrían ser 
hasta seis, se convirtieron á la media docena de pasos 
en media docena de millones, que me obligaron á buscar 
un refugio en el dintel de una cercana puerla, y no lardó 
la preñada nube en regalarnos con una lluvia de torrentes 
acompañada de truenos y relám|iagos, capacesdeínrundir 
miedo á un corazón de bronce; y por lo tanto, el mío 
que no es de tan dura materia, ni mucho menos, se 
llenaba de horror al considerarlos estragos que la tor
menta estaba ocasionando... en mis botas de charol r e 
cien compradas y en mi sombrero de cinco napoleones, 
de noventa y cinco reales, s i , lector carísimo, que era 
una compasión el ver de qué modo lo estaba despeinando 
la lluvia, porque el estrecho vano de aquella puerta, no 
me resguardaba sino crmo se hacen en España todas las 
cosas, esto e s , á medias, y Dios sabe á qué deplora
ble situación hubiera llegarlo mi ex-lujoso couvre-chcfs 
como dicen nuestros vecinos de allende, á pesar de su 
impermeabilidad , si la compasiva dueña de la casa, atís-
vandn sin duda mi talsa posición por entre alguna rendi
ja de la puerla, no la hubiese abierto de pronto con grave 
riesgo de mis espaldas que estuvieron A pique de medir 
la superficie del portal, brindándome luego con una silla 
para descansar en cuarto que no diese agua. 

Acepté de muy buena voluntad la superlativamente 
mejor de tan amable huéspeda, y la seguí á un piso supe
rior, pobremente^ adornado, donde sobre una blanca 
mesa de pino, ardía un cabo de cera bendita ipie el cura 
de su parroquia le entregó como sobrante de la vela en
tera conque la piedad de esta feligresa habla contribui
do para la iluminación del santo monumento d(! aquel 
año, y el cual eslaba encendido en este día con el religio
so lin de (¡w librase Dios al recinto qiie iluminaba, de 
cualquier rayo ó centella que arrojaFC la tormenta en el 
espacio. 

—Entre su merced y siéntese donde mejor le acomo
de , me dijo la buena mujer. con un acento parlícular de 
la gente de los barrios bajos y altos de la Andalucía. 

Rícelo asi dándtde gracias al mismo tiempo por su 
buen corazón, que me conservaba siquiera dos napoleo
nes , nerque de los cinco que represenlaba mi nombren», 
el valor de tres , cuando menos, bahía desaparecido 
comidetamente, merced á la influencia almosfériea: y 
en el ínterin pasaba el chubasco, me í-ntretenia guiado 
por ese instinto observador que debo á la naluraleza 
rara mi desgracia, en reparar cuantos olijeins me circun
daban en aquel paraje, según acostumbro donde quiera 
que el acaso ó el deberme conducen; y lo único que llamó 

mi atención, ademas de la vela bendila, fue el regi
miento de sanlilos de, barro y eslam[ias de lodos la-
maños y colores, foiinadiM'n círculoconvcrgenle sobre 
la miísa , de modo que, caiia uno de sus imiividuos re
cibía la parte de luz que le eslaba destiitada , sin usur
par á su adiátere ni una pízca de la ¡pie le correspondía. 

La dueña i\\: la casa podía ttuier algunos sesenta años, 
tira baja, rechoncha y morena. Llevaba un vestido de 
burdo sayal, lela muy usada enlre las gentesde su clase, 
y un paralelo de algodón en la cabeza, anudado [lor de
bajo déla barba. 

—¿Llueve mucho aun? le pregunté al cabo de un 
rato, inipacienle |ior marcharme. 

—Mas (pie cuaiulo micrranm á Zafra, contestó des
pués de haber abierto la ventana para cnlcrarse. 

Aquella respuesta escitó vivamenle mi curiosidad. 
Había oído hablar del ¡(cy que rabió , de Perico el de los 
palotes, de Varnas ct que todo lo averiguaba, de Cacha
no con aus lejas, y de otros célebres personajes, pero 
jamás hice conocimiento con Zafi'a ni su entiiu'ro, así es 
que rogué á la hospitalaria anciana me pusiera en rela
ciones con el referíiio caballero , psplicándomc el lance 
que ocurriera al ejecularse c(m el desvcnlurado señor, 
una de las obras de misericordia. 

—Es un í/í(7io que bay enlre las gentes de este pueblo, 
me respondióla mujer,'y que aun cuando corre de boca 
en boca , no hablan sino por la de ganso la mayor parle. 

—¿Y V. , señora mia, por boca de quién habla? le 
pregunté. 

—Por la de mi abuela, que era , bendito Dios, una 
mujer muy de su casa y á quien nadie de este mundo 
halló en un renuncio. 

—Lo cual rptiere decir que podi'á darme razón del 
origen de ese refrán del señor ile Zafra. 

—Y con sus pelos y señales, ¡lorque he oído murbas 
veces la relación á la que gozando de Dios se halla , y la 
que llegué á aprender de la cruz A la fi'cba. 

—En tal caso, sino temiera abusar de su paciencia, 
le suplicaría ¡pie mientras pasa la lluvia... 

—Con mil amores, caballero. 
Y sentánilose junto á mí la buena mujer, empezó á 

dirigirme la palabra en estos lérmiims. 
—(i Hade saber su merced, señor caballero, que mu

chísimos años a t rás , babia en flraiiada un señor muy 
poderoso llamailo don Césarde Zafra, descendienledenquel 
don Ilernarulo de Ziifra señor de. Caslril, que según 
dicen, fue secretario de la reina doña Isabel la Católica. 
Este señor don César lenía un hijo , á quien pusieron de 
nombre Alfonso ,y era el galán mas rondador y el mance
bo mas gallardo que paseaba las calles del Alliaicín: 
tenia la voz de un jilguero y nadie le ganaba á puntear 
las cuerdas de una vihuela; por su|iuesto, que se guar
dase muy cuahpiiera de mirarlo de rcnjo, porque don 
Alfonso se las aposinha con el mas diestro es]iadaclnn 
de diez leguas A la redonda en esto de manejar una 
tizona de seis tercias, y era capaz ile ¡ilanlar una e s 
tocada al mismo lucero del día por un (¡uitame allá 
emis pajas. ¿Qué era verlo con su ropilla de terciopelo 
azul y-su blanca pluma en el sombrero, ginete en su 
caballo negro, de ancha cabeza y largas crines, hijo 
del mismo viento y ardiente como la tierra donde vió 
la luz, trolar jior esas calles de Dios, di'jando tras su 
huella un rasiro de fuego, f|ue arraneaban de las ]iie-
dras , los clavos de sus licrradui'as? Pues ])ara eso, 
cuando por las ncclies terciándose la capa, y echándo
se el sombrero sobre los ojos salla don Alfonso á dar sus 
serenatas á la señora de su corazón : ni el ruiseñor U; 
igualaba en dulzura, ni la tórtola en aradlos, ni la 
calandria en vali'itlía, ponpie elpi'imordi' sus cantares 
no es para dicho. Las doncellas se morían ríe amnr por 
don Alfonso, y los mozos de su edad, mudaban de 
color todas las rcasinnes que á su paso lo encontraban 
porque la envidia consumía sus pechos y minaba el In-
(erior de sus almas. 

Por aquel entonces hallábase don César lejos ile su 
patria , y su hijo, indiferente á las miradas codiciosas 
de señoras muy principales, Iiahia fijado sus ojos y 
entregadodespuessu corazón, pásmese su merced,señor 
caballero, á una gifanilla llamada Azucena,que vivía 
con su madre . vieja de cincuenta navidades, en un 
jardín, á es[ialdas de la rasa de don César, cuyo jarrtln 
sembraban de llores y hortalizas fie marzo á octubre, 
que iban á vender al "mercado y crn lo cual se mante
nían , amén de cierto //^CTnoTirje que durante el Invier
no V al decir de los murmui'adores vecinos del barrio, 
traía la vieja con algunas personas de calidad rpie iban 
por la noche á su casa, y á qin"enes daba muchas rece
tas y medicinas para ia cura de aipiellos males (jue 
los doctores no entendían : pero la verdad del caso es, 
señor caballero, que la gitaiia, podría SIT todo lo que 
•se quisiera, pues las gentes no dr'jan honra segura ni 
fortuna quieta, mas nunca tuvo que ver ron ella la jus
ticia ni la Ínr|uisic¡on , según me aseguraba nd abuela, 
que era una mujer muy de su r.asa, y que antes se lin-
biera caldo muerta al suelo qvie dejar de persig
narse todas las mañanas para que la líbrase Dios de 
malas tenlaciimes, y en la vida dio galo -por liebre á 
persona algima. 

Pues señor, como iba diciendo, enamoróse don Al
fonso de Azrcena, v no sabe su merced cuánto Invo 
que pasar el mancebo antes de ipie la gílanillacjuisicra 
corresponder á su cariño; teníase por muy honrada In 

moza y conocía rpie un señor Inn encopi'tado no podía 
acercarse á ella con buenos lini's ; [lonpie quien pensa
ra otra cosii en esle, [larlicnlar, contaba sin la livcsficdu; 
era Azucena á pesar de ser gitana, una niña miiy en 
sus puntos de honra y iiunijiu' habla sido solicilada 
por no|i(icos caballeros', pues su hermosura leiiia fama 
de uu rabo á otro de, la ciudad . siempre qucdábüic en 
sunirrcc, rayando en asunlo de amores mas alio rpie 
el pico díí Sierra Nevarla. 

Pero taid.0 fué y vino dim Alfonso, re([ui'ríala i¡e t;d 
suerte y sufría con una conslanela sus rli-sdenes, rpie 
al fin y á Inpoxtrc, ella, que ÍIO era de piedra berro
queña y él, rpii', con los rayos de susnnrailaspodía in-
llamar á la misma nieve, sucedió I|U(Í llegiu'on á riue-
rerse romo li loa niñas de sus ojos y á no poder vivir el 
uno sin el oti'o, como si fueran uñay carne. 

Asi las cosas y cuando don Alfonso se ei'eía el hom
bre mas feliz dr̂ l unlvi-rso y Azni'eiia la muji'r mas 
dichosa del mundo, el ilÍalilo"í¡ue. ludo lo lia dií enri'daí-. 
hace de modo, (pie una norlie sor|)i')'iidl(íra enfrio galán 
desdeñaihi al bijo de don Cesaren snlirosa plática cini 
la gitana por la reja de su casa, ipie era cnanto a(piel 
babia conseguido (le esta, con objeto de ipie nadie de 
este mundo tuviese (|ue echarla Í'ii cara cosa algnn;i, 
si accediendo ;i sus instancias le bublei'a dado i'iitraila 
en su rasa como en su pecho y llegasen el día de ma-
ñanaásaberse sem(\¡anles v¡sitaspor(|nenada bavocullo 
mucho tiempo de cuanto se hace sobre el haz de la 
tierra. 

No fue necesario mas y á los pocí'is días no se habla-
ha en la ciudad de oiro asunlo (pie de los iimores dií 
don Alfonso y Azucena. Figúrese, su merced, euántns 
vueltas no darían al negocio, conque si era und¡S]iara-
le segnii unos, una locura según otros, y una calaverada 
al decir de los mas , rpie ;í fner/ii de lauto darle por 
arriba y por abajo , llegó la noticia á oidos de don César, 
quien, como es de. suponer lomó el ciclo con las manos 
y se puso iiimedlalamente en camino ]iara su casa, á 
donde llegó en un dos por tres , sin ipie su hijo pudiera 
coercí) la cuenta ni aun por asi nios, de la caláslrofo 
que le aguardaba. 

A todo esto , me bahía olvidado do decir á su merced 
(|ue la vieja , la madre de Azucena jinr oIro nombre, 
no tocaba pito en la fu'sta: jienpie sabia d/fíii/o.'i luuins 
calzaba la doncella en lances de honra y le duba cuerda 
laryahu'u segurarle que jamás tendría que arn'pen-
lírse. 

Unícamenle atcndin á sujuei/o (jue era b;ijar al jardín 
todos !(is días en cuanto apuntaba el alba, coger bis 
llores abierlas y las hortalizas maduras, llenar des 
cestas con ambas y dirigirse en seguida al mercadu 
de donde volvía ron los bolsillos Ih'nos y las cesla-; 
apuradas, á lin de estar puntualmente en el jardín á 
la hora en (pie venia el agua ]iara regar su h'aelendií, 
(pie, era la misma (¡iie Iba á sallar en las fuenles de 
la casa de don Césiir, quien pagaba uu censo muv 
crecido al real patrimonio por este raudal de ngua. 

Pues señor, una nccbe en rine don Alfonso, des
pués de haber echado al aire las co[ilas con (|ue se 
anuncliilia á la amartelada tortolllla por cuyo ¡pierer 
hebia los vientos, se hallaba srgnn coslnnibri' recosta
do en la reja de Azucen^, dando aliento á su llama, 
'Cate su merced (pie se le llega un cndiozado y sin de
cirle siípiíera esln, l>oca es viin le pone, la mano en el 
hombro; vuélvese don Alfonso como si le hubiera jil
eado una vivera, piir(pi(^ ya le be dieho (pie el tal ca
ballero ÍIO affuantaha ancas de nadie y en un Iris cs-
hivn (pie no aconter-bíra una desgracia"; cuando baján
dose de pronto el einbo/o de su capa, (piedósedon 
Alfonso mas frío que corazón de coreliele al i'econocer 
nada menos (pie á su ¡ladre en aipiel hombre, (luíeii 
le mandó seguirlo imperiosamente y ambos se alejaron 
á buen paso de la calle, sín decir "o.'/f! lu ivosle á la 
desiücliiida Azucena, <pi(í cerró la ventana con el mayor 
desconsuelo , esperando la venida de la siguiente noche 
para miligar ia pena en que se ahogaba. 

Un año fue para la Irisle gllanllla el illa que la pre
cedió, rpie cuando algún pesarnos ¡ii(]uiela, contamos 
por dias las horas que nos se¡iaran del susfíiradii tér
mino de nuestros afanes; pero cr.mo ledo en eslií mun
do tiene su fin, vióselo Azucena al cierno día de sus 
congojas, |iero no así á estas según esjieraba, que nnles 
por el conlrario se aumentaron estraordinaríamenie, 
poripie don Alfonso no vino aipiella noche A ia reja á 
jiesar de ser esperado desde muy lemprano y con una 
mqnetiid de doncella enamorarla. 

Y no fue (!sto lo peor, sino (¡ue lampoco vino aquel 
día el agua para el riego del jardín ; ñor lo cual se daba 
á los dlidilos la vieja, poniendo el grito en las nubes y 
mesábase los cnbellos de i ra , cada vez (pie aplicando 
el oído á los canoa del pilar no escucliaha el rumor de 
la coi'rieiile. 

Llegó la nrche del segundo día, y In del tercero y 
muchas otras después y ni el rahallero venia á la reja, 
ni el agua al jardín de la gitana , y esla vela con harto 
dolor de sus enlrañas, marehllarse las rosas do sus 
sembrajlos y las mejillas de Azucena. 

Todo se le volvía á la muchacha suspiros y mas sus
piros ; [ioro la vieja no tenia pelo de tonta y sin que su 
liíja le hubiese dado reta m el entierro de sus alegrías, 
ya estaba del hilo al juíbih de cuanlo sucedía, por lo 
cua l , y viendo también por otra parto qiio toda su 



EL MüSüO UNIVERSAL. 75 

lüiciiíiiilii iliii i'i volvi'.rai' ng'ia tic inrajas si |inisi'f^n¡uii 
piir niiirlii.1 l¡i'in]in Us ciisiis HÜ ;i(]iiflla iiitiiUTii, iliiUir-
inini'i itilii [iiini sus mloiilros luirrar ó <iuilar el bani:o, y 
al cfcclo sin rdvi'lar á su hija ni ¡lizca do lo (lUc |ini-
yccliiliii, liiiiin cii'.rla iiiaÑaiui su iiiaiililla de l'rain-lii, y 
so |il;iiili') en nn ilorír Jfsús i'.u la Imliiliu'iiui de limí 
Cijsiir di; Zafra, ¡larii tnaiiifi'Slarli' la stMjuia di' su Inicr-
1,0, y lu inisi'ria (pir ]ior csla causa je aguai'daiía, 
vicnilo si piidin averiguar alfío ¡W, don Airunsii y malar 
düs pájaros tic u» tiro. Uiin r.i'Sar {\\u\ lialija hccliu 
ciicüiTiU' (\ Sil liiju líu una lonv ili' la Al!iaiii'.)ra, y dis-
|Hi(>slii i'l daño ilf, i|ui' la vii'ja sn lu (¡ucjaba, para cs -
curuiiciitii dií sus ciil|ias y |II>(MI1(IS , rinuii cnculiridora 
y loiTi'ra lili Icis ln[-[ii's fíalaiiicns <!<' aijucl, nM-iliii'i á 
la fidaiia i'iiii uim cara lic. vinaf^w, i.'a|ia/, dii inliiiiiilar 
al uiisuiii dialiln; mas la vii'ja ijuí' \w ?<{'• \Mraba cti bar
ras, ni le Ixtcian sombra los pinos {'•A\I\\Í) erre i¡werre 
ou su prnh^nsion, juraudii y pi-rjunuidii, Irmlria ijuií 
jipdir limiisna do punrla i'ii pucrla, si (ÍI af,'ua liojalia 
(lo venir A sn jaidiu. Ihin César no ijUiTia dar su bra
zo á torcer, porqni! era nniy supi'i-Hiiciosfi y loali'.iiio-
ri/,alni una maldición de Í.'ÍIÍUIO mas qiH' un cjéi'cilo de 
oiiemij^os, asi quií so fíuarilii muy liien de hacer A la 
miiilre de A/.ucetia rnrgo aliíuiio sdlire lo pasado, con-
Uíslaudo útiieami'ule, une uo lo pudia remediar y ijuo 
tiimliieii parlicipalia del ¡icrjuicin, pnnjue uo coman 
las fui'uUíS do sus palios; pero á la vieja uo la comul
gaban con ritcd'is de jnolino , y como sahiaipieaquello 
cni solo letra menuda para sidir del a[)Vieto, uo dejahii 
(le. insisl.il': el ¡ladre do don Alfonso sogiiia iwiiilorando 
sn grande osease/, dt; agim, y olla vudlncon su pi>lire-
/.n, V ól í/oí(í con uo lonerfíola, liasla ipie conoeiéudo 
la gitana ipie por remate de nirntns sfirtu'ia lo que ci 
neqro del sermón y encolerizada ;i la visla de sn des
gracia, diM'iilii'ise íí Uimar la-< de i>illndii'¡io, mas no 
sin (uie aillos lmi)iora desi-ado ¡i ilon Ci^sar lal ahnuilan-
ciu de agua, (jui'. muriese suiucrgiilo en ella. 

Mire sn merced, y dirán luego (]ue si cslo y lo de mas 
allá locanlo á las inaldiiMones do gilano; iKUja cada 
uno de sn enpa un xai/o y crea lo (jue lo acomode; por 
mi |iarl,e solo poilró decirle lo que aconleciti á don (lésar 
al poco lii'.iii|io di' su plálica con la madre de A/.uecna. 
¿(Juerrá su merced creer ijne ya no rolrio á eehar mas 
luz el desvonlurado señor, cayendo desjmos en una me- ! 
lancnlia l.au negra iiue se lo llevó la nuiorle en menos 
que cania un ijalloi Pues asi sucedió y no do olromoilo 
qu(í como so lo cuenlo. Murió ol pohre caliallero y lo co- ¡ 
locaron on la sula principal de su casa, muy vosliilo do 
negro, y con doeo cirios como mi hra/,o, ardiendo on re-
(lodor de la caja soguu la coslnmlire (¡ue nlisi-rvalian lo
dos los señores ilc su lie[n[ui. A cosa de lastmeo de. aquel 
(lia, empezó á lefursi^ ol cielo di> pardos nnliarronos que. 
fueron osloTidiémiose poquito á poco liasla cubrirlo en-
Icratnonle y ponerlo mas cerrado (pie ¡KICÍI tíi? lobo; i\ 
eso del oscurecer, se lovanli) un huraciui lan furioso, 
que silliaha como un coniloiiailo por entre los cidlejoues 
do la ciudad, arnuicaiido do raiz Itis árhnles do cien 
años, cual si fueran pajas de centono; no tardaron on 
Sonar Irnonos espantosos i|no se. ihan oscnchamlo caila 
vez mas cerca , liasLa ipic al dar las ¡íiiimas en Lodas las 
parrmpñas, empieza A caer mi aguacero tan torrilde. 
que los cielos se desgarraltau; aquello era nn diluvio. 
Soñor caliallero, pero lan continuado y viólenlo, que el 
rio narro fue creciomlo, creciendo... hasta salirse do 
madre; las onilas tlosliordadas iinindaron callos y plazas 
y llegando á los halcones la corriente, onl.ró por los de 
clon César, apagó las lucos de. la sala y sacó fnera la caja 
con el difunto, (jne, en unión con los enormes troncos 
quo llevaba la avenida, fue arrastrado hacia los cam[ios 
y solo Dios sal'íií doniie iria á [larar, porqno liasla la fe
cha no se ha^uelto ¡i toner noticia de sn doslino. 

Ihieño ya don Alfonso de su voluntad con la mnorto 
do su padre, no esperó ;i quo se cuíupliera ol año de Into, 
y haciendo oiitos de. mercadrr íi l.oiias las nnu'iuuracio-
¡les de la capital y .VÍÍI andarse por las ramas, dijo á 
Azucena, en cuya busca haliia corrido a¡)eTias se vió li
bre de su encierro, quo é\ era mas Ürme en sus pala
bras que los fírbolfís de Áranjunz y el peñón de la Go
mera, y (|Ui' A pesar del run run do las geul.es so qnoria 
casar con olla, COTUO lo ejecutó al poco liempo, mar-
cliiíinlose en seguida á una de sus nuicbas posesiones 
del campo, porque al lin y al cabo tenia MI alma en su 
almario, y como no ora cosa ilo |n'ohiliÍr á cada prójimo 
que soltase la sin hueso ñ foii/Hs'¡/ÍÍ ÍOÍ-CÍ.'; , podiaii nn 
rcmrle bien los sai/os que le corlaran al lanío do su ca-
samionlo, y loner un lauco si lodas las lioras del dja, 
ponpie ya sabemos quo se la antojaban los dedos hués
pedes y'era capa/, di', armiir ([uorella con el sursum-

• corda por un «71" te la pus-. 

l,a vieja sigui(> á su hija muy síillsfoclia dol re,sullailo 
(lo su visila A don César, pero se guardó on loilns las 
ocasiones de .vararlos traposa relaeir, apareutauílii no 
wr mas allá ile sus narices, en nn niígocio del (lue os
laba lan coitveiicida comn de haber ofendido A Dios, 
porque si don Alfonso hubiera vislntnbrailo la vordud 
del cuso, la sangre, no podria menos iW hacer su oüoio, 
Y ol do la snogr.i ora seguramenlo quien hubiera llevado 
ía poor parle do la osplosion ; pero nada do oslo convenia 
A la vieja qne Uv.h lo liabia previsto, pues soguii ya 
consta !l su mercid , corta'ia un peto en el aire ; asi os 
(juo nadie do oste mundo pudo nunca sospechar la mal
dición do la gitana, ipie diií origen al aoonteciniicnto (luo 

le he relorido, el cual andando el lieiupo vino á quedar
se como refrán entre las geulesdol pueblo, qniem-s para 
ponderar lu fuerza do la lluvia so acuerdan dol onliorro 
(lo Zafra, n 

Toílo oslo me r(?lató aquella buena mujer de la abue
la muy ílc su casa, mienlras pasaba la nube quo ino 
habia obligado ¡i buscar en la suya un refugio contra 
sus rigores: poro di-sjiues do hidior rolb-xionaiio en el 
liedlo, longo para mi que d'd)Íó de. incurrir en un orror 
al refcrirmelo, pues i'so do (]ue la gitana fuese tan ilis-
crela con la maldición dirigida á solas á don César, quo 
ni aun la misma tierra lo supiese después, es (̂ osa do 
que nailio puedo coiivencorine : |>íirque ilo oiro niod() 
me seria iiniiosiblí' proporcionar ;i nñs lectores osle lies-
cubrimieuto, quo sino de tanta importancia como seria 
ol do la diri'ccion do los globos aerostáticos ó de cual-
(piior buon sish^ma de gobiorno, cu l'^spaña, el saber no 
ocupa lugar, según decia el dóuiiue de mi pueblo al os-
I)licarnos las diversas maneras de cazar, los grillos y lu
ciérnagas, V siempre es lun-no no ignorar porque llovió 
tanto cuauílo enterraron al buen soñor do Zafra, aunque 
lan siquiera sirva para añadir un refi-anoico mas á nues
tro particular repertorio, y imoilo que algún dia me den 
las gracias jior esto servicio qne on la actualidad estoy 
seguro consideran como trivial y supórlluo. 

JúSB J. SüLKK DE LA FlJEKTE. 

YI\.]E K LlSnOA. POR líL TAJO. 

AmlCULO TlillCERO. 

SM.UIA I>E AI.VKCAS Y Ll.lifiAIlA Á AlItlANTKS.—UN PLATO 
1H-; iii'iiEsuMO'i.—insTOiiiA U1-: UN suaiNüno.—CÜMIIIA 
A IIOHIIO l.l.lCr.ADA Á SANTAllEM,—El. CANAL DE AJAM-
ItUJA.—KMUAUÜtlE EN EL VAl'OH UCAMOENS)) Y LLEGADA 
Á L1SII0A. 

Nos oiicnnlramos en Portugal, y á once leguas de la 
fronlora de Kspaña. En una posada del pueblo de Alvo-
gas, A donde arribamos el mismo dia do nuostro cmbar-
(pio'. tuvimos ol sonliniienlo lie separarnos de nuestros 
lecloros al terminar ol arliciilo anterior. Uurmiemlo nos 
tlejaron : dos|iierlos nos oncuentran lioy , y A las seis de 
la mañana del dia 2(1 do seliemhre do ISo.'i. 

Lo natural os que deseen saber aunque no sea mas 
que por cortesía . ciiuio bomos pasado la noche. 

¿Por qué liemos ilodecir quo bien, si nuestros Iiue-
sos no lo sienten asiV 

Y cuidado, quo nos hemos propuesto ser muy dbfo-
rentos con nuoslros vecinos: on primor lugar, porque 
nos agrada sobremanera aquel paia , y la dulzura de ca-
rácler do sus habilíuiles: en segundo, porque somos de ¡ 
1))S quo desean (pie lleguomos á estar algún dia mas uni
dos (]U0 lo (|ue hoy nos hallarnos : poro como el decir 
solamouto lo ¡pie niioslros huesos siííulan , no ha do a l 
terar l'enie.nte cordialc (|ui' existo entre los dos paises, 
nos lamentaremos por el momenlo, do la sensible inili-
foncia conipio miran los portugueses la lana cuando ¡iro-
paraii sus COICIHUIOS. SO nos dirá quo también es 
muy difícil encontrar camas buenas en las posa-
lias de España. Eístamos conformes; pero siempre, y al 
lado lio dos ó tros jergones, no falla por lo regular, un 
colchoncito de lana, quo aunque tísico, se encarga rio 
iiacer los liontu'os al rocienvcnido. En Porlugal no es 
asi; la lana escasea tanto que uo es solamente en las po
sadas (londo se advierli' su ausencia; lo mismo suce
do en Lisboa y en los hoteles mas suntuosos, ¿Qué 
ostrañn os quo en la posada do Alvogas so quejaran nuos
lros huesos dol locho quo les dosí.iiiábamusV Y si á la 
dureza del jergón se une el encuentro do algún» mazor
ca do mai7. deslizada enire la paja, sin ser vista ilel col
chonero , entonces ya os cuosliou cardenalicia y gravo, 
que fue la (pie nos óhlÍKÓ á guardar caila uno en ol lo
cho una posición dada liasla practicar un recoiuiciiniento 
Y conseguir aislar en un punió delenninado del jergón 
las mazorcas, las calabacitas y todas las domas frutas 
socas que liacian nuestras deli(-ias. 

Después do esta operación, quo fue penosa, pudimos 
ya descansar rogularmonte y llegar al siguionfo dia, em
barcándonos á las siete y media con diníccion A Ábran
les. En ol primer cuarto de legua os haslante dilicullosa 
la navegación i>or algunos peñascos quo so (incuenlran 
en medio ilel rio. hosile Alvogas doaapanícen las monta
ñas que aprisionan al Tajo. ICste so estienilo ya A su ca -
pricbo, viéndose agradablemontc acompañailo por unas 
orillas sumamonle'ami'uas, por campiñas leliciosas y 
forillos, salpicadas de preciosas quintas, 

Después do la lompi'slad del dia anterior, el cielo l ia-
liia quedado<'iimplolamonto despejado, y la temperatura 
era muy agradable. , , •„ i . , 

A las nueve de la mañana lloaamos fila villa de Ábran
los, que dislados leguas de Alvogas. Está situada a la 
orilla derecha del río." aunque existe iamliien población 
en la llanda izquierda, y (piodaii algunos vestigios de 
nn pnonlo que debió unir ambas orillas. En la parte po
blada de la orilla izquierda, se ven algunos edilicios muy 
buenos , destinados A fábricas y graudos casas do lalior. 
La parte mas antígnade la villa, está siluada on una omi-
noucia, v la uuova [loblacion se esliondo casi hasta el 

mismo puerto siem-jiro lleno do barcos , por(]ue af^ui el 
rio ios permito ya do mayor calado, y el movimiento co
mercial va cada dia en aumento. 

La villa do Ábranlos liono (Í.ÜOO habitantes y es con
siderada por los,militares como uno do los baluartes de 
la capital cuyo eHiiiiino cubro. 

Entramos en una OBce.lonto fonda situada á corta dia-
laucia del puerto y parece imposililc (pío en una villa 
do tan corlo vecÍn"dur¡o exista un e,slablocim¡ento lan 
bien montado donde ni los manjares ni el servicio dejan 
nada que desear. 

Hubo un plato que anunciado por el camarero como 
cosa boa, oscitó on nosotros grande curiosidad. Nos 
preguntó si qu(írÍamos presunto y al momento respon
dimos quo nos trajera Ires raciones. 

Mientras el camarero mandaba disponerlas, hicimos 
mil cálculos sobre ol importante |>lalo quo nos esperaba, 
y ilcspuosde habernos inclinado á creer sí seria algún 
pescado desconocido para nosolros, so prosonló ol cama
rero y colocó sobre la mesa el plato pedido, dícicnilo 
iiO presunío.n 

¿Qué croen nuestros lectores que es el presunto! 
Pues no es maa que jn/non. 
No fue seguramenlo desairado el presunto pero nos 

dio un solemne chasco porque creíamos que íbamos á 
paladear un manjar coir^ilolamento nuevo para nosotros. 

Nuostro almuerzo fue es|iléndÍdo y solo nos faltalia 
papar su importe y encaminarnos do nuevo á la orilla. 

Llegó ol camarón") con la cuenta que importaba -2.400 
rtíw y la verdad os que este guarismo nos sorprendió; 
poro muy pronto nos tranquilizamos al ver que solo h a -
niamos gastado poco mas de 42 reales. 

A las diez y medía de la mañana desplegó vela nues
tro barco y con buen vienlo continuamos nuestro viajo. 

A un cuarto de legua y á la márgon derecha so en-
cueiilra un puoblocilo llamado HioJiuiñns: á muy corta 
dislanria la aldea d' Amourcra y algo mas allá la de 
Tramagal. 

A una legua de Ábranles y lambien á la mareen de
recha está el pueblo de Montalcf» y A la legua siguiente 
el lindísimo puerto de Constancia. Esta población p r e 
senta ilesile el rio un golpe de vista sumameiito pmlo-
rosco. Todas las fachadas ilo las casas están pintadas 
do distintos coloros: son muy capaces y de dos pisos, y 
las (¡uo llegan hasta la orilla guardan una porfocla a l i 
neación. Elni'iniorodo barcos que se oncuentran en el 
puerto os también crecidisimo. .lunto á Coiisíancia d e 
semboca ol caudaloso rio Jiercrc. 

A tros cuartos i\e legua de Constancia so encuentra 
en medio dol Tajo una enorme roca sobre la cual descue
lla ol castillo llamado de Almurol, de la época do la do
minación sarracena, y cuya viñeta acompañaba al artí
culo anterior. 

A una legua de esle castillo eslá el pueblccilo de Tan
cas tm completa ruina y casi abandonailo, Sus vecinos se 
trasladaron al inmodiaío pueblo de Ilarquiña (¡uecs otro 
puortecilo no menos inlorcsanle quo ol de Coiislancia. 

Próximo á fíarquiña vimos un palacio suntuoso de be-
llíaima arquiteclura y rodeado do grandes jardines y 
después do muchas tierras ile labor. 

Pregunlamos por el dueño y uno de los marineros se 
apresuró á conlostarnos y nos'dijo que el dueño había si
do pobre comoól: (pie sabia su historia y que 61 también 
tema esperanzas de poder ser algún dia" lan poderoso. 

Le dijimos quo nos reliriera la historia , y para no 
períler ninguno de los detalles de la narración, luvímns 
la paciencia ilo escribir en nuestra cartera, al mismo 
tiempo (lueel joven marinero narralia: 

(iNao liá muitos anuos, quo o L... Iioje pornomeL. . . 
" d o C . passpu por uní convento, quo bavia um quarlo 
»de legoa para baixo da líaniuinba : e ello i i inuito mal 
"arranjado, ora polire, v dozíaó ser da Provincia de Va-
"ileiicia. Sontouse de fronte do dito convenio, é dissera 
iqay! : esto convento aínda ha de sor meo. Todo o sou 
"diiiheiro e toda a sua riqueza oraó sois vinlens (1) que 
"trazia no bolleo. Fiíialmento ombarcou para ludia e ne-
iigociando na oscravalura de protos, ó dize, quo ainda 
iiilo brancos Ironxc de lá mnilo dinlioiro, mainlou faxoi* 
mió convento a quinta; e boje tem muito dínbeiro ó 
iiterras.» 

Esta es la ^elación exacta que nos hizo el marinero, 
cuyos ojos tomaban muclia espresion, al recordar ol 
gran capital, bocho \m- aipiol ¡lobro mal arranjadí> con 
solo dedicarse á la escraentura de prctos, es dcícir, á la 
trata de negros , y aun A la de brancas, sogunnos a d 
virtió ol marinero. Esle pobre, no perdía todavía la e s 
peranza de llegar A poseer un palacio como el que aca
llamos de encontrar á la orilla del Tajo, y que empeza
mos á perder de vista, itorquo el vitMito nos era muy 
favoralilo, y nuestro barco volaba. 

A media legua ile Uarquma , vimos otro barco mayor 
que ol nuestro , que llevaba la bandera real imrluguesa. 
Ilicíeron señas para (lue nos detuviéramos, y muy [irouto 
pasaron á visitarnos los señores Cándido Xavier d' Abreu 
Viamia capitán de Estado Mayor, y Ensebio Peroira 
Marsel, capilande infaiiloría, y aspirante ilol cuerpo dn 
ingenieros. Ambos oürialos , oslan A las órdenes del se
ñor brigadier Uuerra, suiíerintendenle de las obras del 
Tajo, y se ofrecieron á acompañarnos liasla el pueblo 
ácciiamiisea, donil-: según ellos doblamos dormir. 

(1 ¡ poco mas de dos reales. 
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Nos dirigimos al punto indicado, encontrnndo antes 
los pueblecilos de I'inheiro y Carrigucrra, y á la mar
gen dereclia la villa de tíolrgam. 

A las cinco de la tardo saltamos en tierra, y nos di
rigimos con iiuestios equipajes á Chamusca (jue dista 
<ie Ahraiites seis leguas. 

Comenzamos á recorrer ¡lOsadas y capas de Iméspe-
dcs : pero lodo fue Inútil; no iiabia una sola liaMlacion 
desocupada. No íiejrt de admirarnos esta falta de aloja
mientos, en una pohlaeion haslaiile gratidi', y pregunla-
mos, PÍ lialiia liauiíio ferias ó (iostas: enloiiccs suiiimos 
i|ue no rra el cscesivo número de personas lo (jue nos 

privaba ''c un cuarto, sinovma inmensa concurrencia de 
melones y sanilías, cuyo fruto so recoge CTI abundancia 
por aciueilos alrededores, y en aquella oslaeion, y todas 
las hanilacionos son ¡leeas | ara (larlos albergue. 

Anles que recurrir :i recomemiaciünes, |iara poder 
alojarnos en alguna casa particular, preferimos conti

nuar nuestro viaje basta Santarem, auin¡uc llegáramos 
á media noclie. 

Los oliciales Vianiia y Marsel, nos invjiaron á pasar 
á su barco que tenia un escelenlc y címodo camarote, 
y donde nos colocamos muy bien seis personas. 

Eran las seis de la tarde, y no habíamos comido. Nues
tro cocinero auxiliado de los asistentes de los dos oficia
les, nos preparó al momento un opíparo banquete , al 
cual nos acompañaron los señores Marsel y Vianna, y 
para que nada fallase, uno y otro apelaron á su biblio-

VISTA DE LA CIUDAD DE SANTAKEM {POBTUGAI.). 

teca selecta, y muy pronto nos presonlaron dos botellas 
de vino de Snniarem, dos de Collares y dos del célebre 
Oporto. 

Pusimos á FU disposición nuestros mejores cigarros, 
y muy pronto llegó á establecerse lal fraternidad y laí 
simpatía, quo recordaremos siempre con gusto aquel 
camarote y aquella comida improvisada. 

A !as oc'lio y media de la noclie salimos á cubierta, y 
por algunos momentos, nos creímos trasladaiios áiina 
de las góndolas, que en las nocbcs de estío atraviesan 

el Dósforo, alumbradas por el tranquilo resplandor do 
la luna, y abrigando en su seno, dos corazones cuando 
menos, á quienes la luz del nuevo dia, suele encontrar 
desfallecidos de amor. 

La verdail es, que nosotros no teníamos en nuestra 
góndola, ninguno de esos corazones, que pudieran cau
sarnos semejantes deliquios : todos eran corazones mas
culinos , pero la noclie era templada, la brisa que nos 
acompañaba era suave; nuestro barco se deslizaba in
sensiblemente por unas aguas, que apenas indicaban la 

mas ligera oscilación; la luna nos alumbraba, como 
alumbra á las góndolas del Bosforo : y esto nos basta
ba, porque sultanas y circasianas en el Tajo, es mucbo 
pedir. 

A las nueve volvimos á nuesfro camarote, y descan
samos hasta las diez, á cuyi hora arribamos á Santa
rem. Tenían ya dispuestos caballos, y subimos á la par
te alta de la ciudad, donde está situado el palacio del 
duque de Palmella, que es la residencia del señor bri-

EainADA DEL CANAL DE AJAMDUJA { PORTUGAt). 

gadier íiuerra. Ksle so Iiallaba Á cuairo leguas de San
tarem ; pero tenía dadas sus órdenes, y fuimos alojados 
en el palacio, con loria esplendidez, y recibidos por el 
señor mayor Goulgan. Al día siguionle, se presentó ci 
señor Cuerra li iiacernos los honores de su casa, y á dis
pensarnos tofia clasn de deferencias y obsequios. 

Santarem, es una ciudad de S.OOO'babilanles. I¡n ella 
lian residido algunos reyes de Portugal, y conserva to
davía, aunque ruinoso, un antiguo alcázar. La "parte 

I altado la ciudad, está construida en una elevadisinia 
I montaña, y la parir baja, que es mucho mas moderna, 
" se estiriide hasta la orilla del Tajo, y Forma un barrio' 

importante, babilado iirincípalmeide [lor el comercio. 
En Sanlarem reconcentró don Miguel todas las'fuer

zas realistas al verse jierseguído por los conslilucíona-. 
les ; pero no so alrevió á dcfeniierse en esla plaza, y la-
abandonó duranle la oscuridad de la noche, saliendo en 
dirección á Evora-Monte, donde ya se vio precisado á 
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firinar «i 27 de mayo de 18̂ 11 la conven
ción , p(ir lii cual luvo que abandonar el 
reino. 

Hecürrinios los punios mas ¡ni|iorlantcs 
de la f.inílail, y dns|iui's de la comida , y 
ii la hora de lomar ni té, se improvisó una 
escogida reunión de oficiales y Í;>'U\ÍÍ t\\m 
eslalian il las órdenes del señor liHgaílier 
Onerra, y con los cuales diRcniimos tar-
ganienltí sobre Poi'liiyal ylíspaña. I,a ma
yoría de estos oliciales eran muy ¡Tistrui-
dos y perlonecian ¡i los cuerpos de artillo-
ría , infíenieros y lisiado Mayor. 

Kl señor brifíiniier , Manuel .losé Julio 
(.'•uerra, es un bríllanle mililar, y nii es-
celenleolieialdeiníícnierus. Noiiuiso ser-
viral iuranle don Miguel, y cniifírú i\ Fran
cia. Tomó una parle activa en favor de la 
causa di" don l'e.dro , y estuvo A las órde
nes di- Saldaña; fue gi-fe de (istaiio Mayor 
dií las fuerzas que maiidalia el conde ile 
iioniíim , y dirigió las forlilicacinnes de 
varias plazas. Terminada la guerra se li> 
conlió la dirección de muchas oliras i>úlili-
cas ¡mporlant.es, y hoy entre oirás comi
siones civiles y nn'lilar'es, eslá encargado 
como snperiTitenileiile , de las obras de 
navegacinn did Tajo. ICn este piiesln lia 
manifi'slado siempre las mayores consi
deraciones ii los ingenieros españoles (|no 
han leniílo qne pasar por Sant.areni, auxi-
liániloles i'ii cnanto ha sido necesario; y 
boy mismo se le ve con frecuencia, al re
correr las obras del río que esliin A su car-
{ío, pasar A líspaña á ejaminíU' lo.s traba
jos (le nuesiro ingeniero el señor Milla», 
complaciéndose, en los adelantos que se 
advierten diariamenle , y manifestando 
gramle inti^rés y vivísimas simpalías (lor 
toil(i lo([ne Meno relación con España (i). 
El señor (¡uerra estií condecttrado con las 
cruces militares mas ilislinguidas de su 
liáis, y et gobierno español le hi/.o tam-
i)¡en Oomendador do la orden do Car-
loa III. 

Con sentimionlo tuvimos que separarnos del (pie es 
ya nncslro amigo, y & las seis de la mañana del 2S, 
montamos á caballo acompañados de varios oliciales, di
rigiéndonos al canal de Ajanibuja, que disla una legua 
corla de Saidarem. Podíamos haber continuado nuesiro 
viaje por el Ta
jo en nuestro 
mismo barco, 
pero el viento 
era contrario , 
y lemieiiílo re
trasarnos bás
tanle y no lle
gar á tiempo A 
tomar el vapor, 
I>re feriinos ir 
por dicho ca
nal, y i\ las sie
te y m{!dia nos 
embarcamos en 
una cómoda 
góndola lirada 
ii sirga por ca-
ballerias. Et 
canal es poco 
profundo, y ú 
Una y otra ori
lla hay varios 
ombareaileros 
donde la góndo
la se delieno 
pitra lomar la 
mucha gente 
que de aquellos 
liueblos van A 
buscar el vapor 
que por el Tajo 
sigueá Lisboa. 
Cuatro leguas 
tiene de esten-
Hionel canal, y 
iinno y otro la
do so di'scuhrcn 
campiñas muy 
pintorescas, 
casas d(; hibor 
y'luinlas, [lara 
'«s cuales lic
úen los portu
gueses un gus
to especial. 

A las once nrrivamos al punto á donde llegan los>a-
peres de la compañía del Tajo, que es la entrada del 
canalde Ajambuja, ¡torel cual acabiibamos de navegar. 

(f 1 P;ii Pl liróiimo mimero pulilicircinnn el rdrato drl sefior llrl-
fadler (.urrra y el liol iiiRonlcro eBpnnoJ scfior Mlllnr que diri^f. lam-
"icn ins (iliras de naTcgacion. 

LL CARPENAL JIMÉNEZ DE CISKEROS. 

Junto al enibarcaiiero hay varios edillcios desuñados' á 
los empleailos del canal, según se ve en la viñeta que 
acompaña á este articulo; y ademas una fcnda hasiante 
regular. En ella nos refugiamos huyendo de un nubarrcn 
que descargó poco después de nuestra llegada, y entre 

IIÍLESIA DE TOnnELACUNA Y SITIO DONDE ESTUVO LA CASA EN QUE NACIÓ EL CARDENAL CISNEROS (2) . 

las distracciones do una mesa regularmente servida, y 
unos cuantos paseos á los diferentes caseríos y cslaiilc-
ciinientos que rodean el canal, pasamos deshoras; las ne
cesarias para que arrivase el vapor Covmcns, que en 
aquel dia se relrasó mas de lo acostumbrailo. 

Llegó por úlUmo & la vina y media do la larde; dejó en 

Uerra los viajeros que traía, y &in dete
nerse mas que lo necesario para tornar nue
vos pasajeros, dio la vuelta á Lisboa, de 
cuyo puerto nos separaban treinta y dos 
kilómetros en el momento de nuestro em-
biirque. 

En la orilla derecha, del río se en
cuentran algimos puertecitos, como Vila-
Nova-da Hainha, Alhandra y Víllafranca, 
en los euales se detuvo el vapor para re
coger pasajeros. 'Víllafranea es el mas im
portante, y se advierte muelia actividad 
en su comercio. 

A las cinco y media de la tarde entra
mos en la inmensa ensenada del gran puer
to de Lisboa, donde pueden encontrar se
guro fondeadero lodos los liuques de Eu
ropa. El aspecto de la ciudad no puede ser 
mas pintoresco : está construida en forma 
de anliteatro, y como Homa, sobre siete 
colinas. 

Fuimos á fondear frente al soberbio Irr-
rciro do Pa^o, plaza magnifica, de gran
des proporciones, en cuyo centro se le
vanta una eítátua ecuestre de bronce, del 
rey José I, y cuyos principales edificios, 
esián ocu|)ados por los Ministerios y por 
algunas otras dependencias importantes 
del Estado. Del fondo de esta plaza, que 
da frente al puerto, parten las tres calles 
principales de Lisboa 

Suspendamos aquí nuestra narración ; 
hemos prometido dar cuenta de nuestro 
viaje, basta llegar á la capital del reinO' 
Lusitano. Todavía no tiernos sallado en 
tierra: cuanto hemos referido del terreiro 
do Pa¡;o (plaza de ¡lalaeio), lo vemos des-

' • •• de el vapor, porque este y basta los de 
• " ' ' mayor calado, pueden muy bien fondear 

• ' casi á la misma orilla. 
En el momento de anclar, suben á bor

do una nndtítud de mozos de cuerda: 
nuestro criado y cocinero al mismo tiem
po , corre á nosotros y nos dice lleno de 
júbilo: 

—¡Señoritos, ya tenemosalii paisanos nuestros! 
Nuesiro iTÍado que era -valenciano, quiso decir sin 

duda, que había encontrado españoles, porque los mo
zos de cwrda son ledos pallcgos. Pasan de 12.000 los 
Iiiios de Galicia que se hallan establecidos en Lisboa; y 

de 28.000 tos 
que residen en 
todo el reino de 
Portugal, dedi
cados esclusi-
vaniente á mo
zos de cuerda, 
aguadores y 
criados de ser
vicio. 

Muy pronto se 
apoderaron de 
nuíístros cqui-
pages y nos vi
mos precisados 
á seguirlos. 

Aquí estamos 
va en el deber 
do despedirnos 
afectuosamen
te de nuestros 
lectores. Tal 
veí tengamos 
ocasión ele vol-
vcráocuparlas 
columnas del 
MUSEO con luia 
ligera descrip
ción de Lislroa 
y de sus pinto
rescos al rede 
dores. Si llega
ra es te caso tiun 
bien diriamos 
algo sobni Ins 
costumbres por 
tuguesas y con
t r i huiríamos 
en cuanto pu
diéramos á que 
•desaparecieran 
una multílud 
de preocuna-
cjones que ha-
cenformarálos 
españoles un 

juicio poco exacto del carácler portugués. 

Para la generalidad de nuestras gentes, un portugués 
(21 En la jilaüa ác. Tdrrrinmiiin, y frpnlo ít b íRlPsia, rxlslc una 

crui tul como ett ve rn \a viñeta, y (|uc liemos mandad" cii|iiar. Aciae-
lia cniT Indica, sr(!iin In tradición, el sitio (]UP ofuiiatia la rasa en 
qucnaciti P1 cí-lcbr? cardenal, yes nno dp los raonumcnlos que ti 
pueblo licuó en mas esUma. 
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está siempre reventando dü forte. Nosotros los iieinos 
hiilliulo ñor tíl contrario, muy niituralos, muy socialjles 
y muy linos. 

Si su lia fiuoriito á voces poner en riiliculo la predispo
sición que pueda liiil)er un los portugueses á exagerar 
algunas coías, no olvidemos que la España tiene en su 
seno toda una Andalucía, que en materia de exageracio
nes lio ha de consentir que la aventaje ninguna nación 
del mundo. 

F . MO.NTEMAR. 

EL CARDENAL JIMEXEZ DE CISNERÜS. 

La historia del cardenal Jiménez do Cisneros ha sido 
escrita dentro y Tuera de Esiiaña por personas erudití
simas, que han dedicado á ella ahnltados volúmenes sin 
consegun- detallarla completamente, pues si es difícil ta
rca la de trazar el retrato lie cualquier hombre, la de 
fijar el carácter de un iLombre político y poner su ima
gen á tal luz queso le vea clara y distintamente á largos 
siglos de distancia cuando todas las circustancias, tollos 
los sentimientos y todos los intereses han variailo, es 
una empresa casi imposible. Por eso yo no voy á inten
tar siquiera en osle breve articulo hacer el retrato de 
Cisneros, sino que me limilaró á presentar el esqueleto, 
digámoslo asi , de su biografía, resumiendo lo que los 
demás lian dicho, reduciendo las obras de los varones 
¡lustres que han escrito sobro esta materia, como en | 
ciertos talleres, con el auxilio ile máquinas reciente
mente inventadas, se reducen las gigantescas esculturas . 
antiguas ¡i las proporciones convenientes para (|ue pue- • 
dan ser colocadas sobre la piedra de las chimeneas de 
nuestros pequeños gabinetes. 

Nació Cisneros en Torrelaguna por los años de l t 30 . 
Su familia, oriunda del reino de León, era ilustre, pero 
pobre. Su [ladre ejercía el cargo de recaudador de bu
las, V su madre, llamada María d i Torres, no había 
llevaiío al matrimonio mas bienes f\üe su virtud. A 
pesar de esto, conociendo en su liijo desde li'm¡)rana 
edad buenas disposiciones para el estudio, determina
ron cultivarlas, aunque llevar á cabo tal determinación 
hubiera de coslarles grandes sacrilicios; y habiénilole 
hecho estudiar gramática en Alcalá, le enviaron á Sala
manca, donde obtuvo el grado de bachiller cu ambos 
deroclios. 

Descoso (le conocer la capital del orbe cristiano, y es
peran lo quizá mijorarde fortuna, pasídespues a l lo 
ma, donile pasó una vida oscura y trabajosa, hasta que 
¡a noticia de la muerte de su padre le hizo volver A su 
patria pira ateuilerel sostenimiento de su madre y her
manos, que habían quedado sin auxilio. 

líl arciprostazgo de Uceda, ile que tomó posesión 
m;rced á unas carias espectalorias del papa, le hubiera 
servido para mantenerse y mantenerlos; pero el arzo
bispo de Toledo, don Alfonso de Carrillo, se imlignó aj 
saber que ocupaba aciuel puesto que él habia ofreciílo á 
otro, y le hizo encarcelar sin piedad de él ní de su fami
lia, á "quien su prisión dejaba en la mayor miseria, te
niéndole encerrailo seis años, hasta que al cabo de ellos 
la esposa del comle do Buendía alcanzó su libertad. 

Trocó entonces su arciprestazgo por una capollania 
en Sigiienza, y en aquel retiro pasó acaso los ilias mas 
felictis de su vida, entregado al (¡stuliu y á los santos 
deberes de su ministerio. Allí comenzó á ostendersc la 
fama de su virtud y do su ciencia, á la cual debió el sor 
nombrado viciirio goneríil do aquella diócesis; pero este 
destino no lo agradó porque no lo liojaba el tiempo que 
él deseaba para estudiar; y aprovechando la ocasión de 
fundarse ol monasterio de San Juan fie los Reyes, tomó 
en él el liAhito franciscano, trocando su nombro do Gon
zalo por el de Francisco, que os con ol quei^eneralmon-
te se le conoce, y alcanzando de sus superiores que se 
le onviasc, primero al Castañar, y luego á Salceda, don
de sin mas libros que los sagrados, y viviendo en una 
misera choza, pasó algún tiempo on la mas perfecta so
ledad. 

Mas su empeño de huir del mundo no lo valió, antes 
fiio causa de todas sus fortunas posteriores, pues nom
brado arzobispo de Granada el antiguo confesor rio la 
rdna líahet, Cisneros por la fama de su virtud fue 
llamado á desompoñar aquel cargo en i i!)2, y la misma 
dilicultail que puso en aceptarle fue causa de que la 
reina le tomasfs mas afición, y lo distinguiese, como lo 

esto del moilo siguiente: la reina cuando liulio recibido 
su aprobación del pontiliee, le hizo llamar y lo |ii'osentTi 
unas cartas, díciéndole.—i* Leed esos papeles á ver que 
quiere ol santo paílro. » Cisneros tornó las car tas , y 
habienilo visteen ol sobre «á nuestro venerable her
mano Fray Francisco Jiménez, electo arzobispo de To
ledo, se quedó un momento suspenso; luego se acercó 
á la reina, dejó las cartas en su regazo y diciendo: no 
me pertenecen, salió <le la estancia. La reina le hizo 
seguir |ior las ¡lersonas que mas podian iníluir en su 
ánimo; pero ni sus ruegos, n¡ los de lodos sus amigos 
hubieran conseguido que aceptase aquel cargo por tan
tos otros lioseado, si no le hubiera obligado á liacorlo un 
mandato formal dol poiitílíce Alejandro VI. 

No bastó esto puestg á libertarle do las persecuciones 
de los malos frailes, antes á eslas se añadieron las do la 
nobleza , y hasta su ¡inipio hermano intentó (¡uitaric la 
vida; poro su virtud y su lirmoza eran el oscuilo on que 
se estrollahiin las maquinaciones de sus enemigos, y 
retirado A su diíjcesis on los momontos qui! (illos y la 
corte le tlejaban lílire, so dedicaba á obras lan imiior-
tantescome lapublicacíon de la Hiblia Poliglola, que fue 
la primera que se publicó en Furojia, y la construcción 
do la universidad do Alcalá, cuya primei'a piedra colo
có on 14 marzo tic lüOOá las cuatro de la tarde, llabion-
do pasado á Granada con los reyes, allí so dedicó A con
vertir y bautizar moriscos en compañiadel arzobispo de 
aquella diócesis, Fernando lio Talavcra. Entonces fue, 
cuando queriendo privar á los árabes de la lectura do 
sus libros para que buscasen los cristianos, liízo que
mar todos los que encontró, roservainio solo los de medi
cina, lo cual produjo entro olios alborotos que fue muy 
difícil calmar. 

La reina Isabel lo nombró á su muerte su testamen
tario, y este nombramiento le trajo otra veza la corte 
donde no se apartó dol rey católico on las dificultades do 
su interino reinado, siendo gran parto para quo muchos 
calmaseny reprimiesen sus malas voluntades, pues al 
contrarío de lo que gonoralmente suelen hacer los cor
tesanos, él, que se alejaba lie la monari(u¡aen sus glorías, 
acudía á su lado en los piilígros. Don Fernando agradecido, 
olituvoparaél im WiD'.i la púrpura cardenalicia; pero Cis
neros (foseaba otra i»aga mas úl il á su entender para España 
y la religión que onsngranalmaloerantoiio. Desoídla que 

distinguió en adolant. 
Nomlirado provincial de su orden, aceptó dste cargo, 

mas hion con el objeto dn tener una disculpa para ir con 
monos frecuencia á la corle, que por deseo de ejercer 
mando alguno sobre sus hermanos; pero lomada pose
sión de su cargo, trató de corregir los abusos introilu-
cidos on la disciplina de los frailes, y aun de reformar 
la Orden; lo cual le atrajo serios y graves disgustos, 
pues lo-í frailes se conjuraron contra ol y lo declararon 
una guerra crudísima en que dió pruebas de au valor y 
su lirmríza. , , . . „, , , , 

Por este tiempo falleció el arzobispo de Toledo, y la 
reina , tanto por la afición que había cobrado á Cisne-
ros, como por miras políticas, hizo que se lo conhriosc 
aquel cargo. Nada sabia de eslo el pobre franciscano, 
iiuo cuaucfo llegó á su noticia trató de resistir. Cuéntase 

doan doLoviiiiia, Adriano Fionincio, no tanlaron on susci
tarse entre ambos graves diferonoias Lanío por sus opues
tos pareceres y coslumhres, como porque en at|uellas d i 
fíciles circunstancias no croia Cisneros que era prudenlo 
que Imhiora en España mas ile un gofo, por la celeri
dad conque dobian tomarse las resoluciones y la (Irmeza 
couiiuo debían manlouersf!. Por eslo y por su genio acti
vo y enérgico, prescindió en breve ile su compañero, to
mando soiirc si loilo (d peso (lol gobi(;rno y tamliiou la 
odiosíilad con([uo la nobleza miralia á lodo el quo inten
taba dominarla. ColiU) muestra lio la posición en quotios-
ilc el ])r¡nc¡pto de su regencia se lialló colocado respectu 
á los nobles, so cuenta la anécdota ile haberlos ensoñado 
los cañones desde el balcón lie su palacio diciéniloles 
(losos son mis poderes; oponeos á ellos sí os atrevéis.» 
Yo, quo dudo mucho de todas las anécdolas, no encuen
tro bastantes |iriie.i)as liíslói'icas do osla, y croo muy bien 
(]ue pudiera no ser mas que un cnoulo'; pero es por lo 
menos un cuento (¡uo caracteriza á los nobles y al car
donal. Los nobles le tachaban do agri'ste y diüuasiado se
vero para ol gobierno, y el cardonal escribía al roycartas 
desconsoladísimas diciénílolo quo sido la fuerza do las 
armas pedia contoner ya la auiliicía ilo los nubles, Carlos 
conteslaha al cardtuial as(;gui'ándüle (|uo seguia idite-
niondo su coníianza; pero o.sto no se oponía á quo miran-
(lo las cosas de lojos, de vez en cuando cediese á injus
tas sugestiones do los nublos, y le iiujuiotaso ó pusiese 
lülicullades inesperadas A sus planos do gobierno, do 
moilo que ol cardonal tenia (¡ue luchar con una nobleza 
indómita y mas dispuesta i: pelear qutí á oir razonas, y 
con lacórledel i-oy, ipie por oslar lan Irjos no poílía com-
[ironilor la utilidad ó inconveniencia de susmoilídas. 

Para aiimonto do ílíiioullado.s, ol rey csl.rochalia al 
cardenal pidiéndolo nipiool lítulo de rey que había ai;ep-
lado por consejo lio! om|ierador su abuelo, fuese coiilir-
mado por lodos los estallos del reino.» Difícil ilc conse
guir era esto, pues por una parlo so oponian los ¡larcia-
!os do la reina madre, que aun vívia, y á quien según 
ellos pertenecía de deroclio el reino quo don Fernando 
no habia hecho mas que administrar, y |)or otra rosís-
tian igualmente los partidarios del infaiile (ion Fernan
do, qiíe tenia muchos |n)r haberse c.ríado on Esjiaña, 
donde Carlos no ora coiioeiiio. Sin embargo, la (irmoza 
de Cisneros no conocía obsiáculos insuperables. Era su 

so atendiese á una pretensión suya, conque ya liahía íin- i divisa un dardo rolo on un risco con osle lema : frnmji-
nortunado al rey on vida de doña ¡sabel.á saber: que aca
bada la guerra "de Ñápelos, so comenzase otra contra los 
moros, pues ademas de parocorlo según las ideas dcd 
tiemno, mas lícito pelear contra los enemigos del nombre 
cristiano, que contra los que conservaban por divisa el 
lábaro do Constantino, no se ocultaba á su penetración 
quo las conquistas do Italia oran efímeras y pasajeras 
pudíendo sor mas útiles las de África. 

Esto pensamiento, aunque poco apreciado en la corto, 
estuvo á punto de llevarse A cabo cuando ol conde de 
Tendilla so ofreció á la empresa,pidioudo soloun auxilio 
de cuarenta cuentos de maravedís con la condición de 
(jue sí sobraba algo se devolvería al rey, y sí faltaba el 
conde lo supliría; pero la muerto do la reína descompu
so estos conciertos. 

Cuando el cardenal volvió á liablar de ellos, el rey le 
escuchó mas favorablomonle, pues con motivode sus di
sensiones con su yerno, lo convenía tener un ejército 
preparado, y no le disgustaba que so aguerriese a costa 
agt'-na : asi [luos, liabiendo ayudado Cisneros con once 
cuentos de maravoílís, on las costas de Andalucía so 
preparó una escuadra, y embarcándose on elladon Diego 
Fernauílez de Córdoba, alcaide de los donceles, se hizo á 
la vola on dirección & Oran un viernes & 29 de agosto. 
El término do la empresa satíslizo todas las esperanzas, 
puos los españoles haUoron á los moros cerca de Oran, 
ganando un punto llamado en árabe Mazalquívir, y este 
suceso animó al cardenal on su dosignio fíe conquistar 
á Oran, Trípoli, Túnez, Dugia y Tromecon. 

En loflO llovó acabo eji parte eslo designio, para ol 
cual bizo disponer en el puerto do Cartagena una escua
dra de mas de ochontavelas, y se omíiarcó on ella él 
mismo á 10 do mayo con catorce mil hombres, cuyo 
mando confió al céle.bro Pedro Navarro. I,a plaza fue 
lomada por asalto; pero el inventor de la empresa no sa
có de elfa mas quo la gloria de haberla llevado á cabo y 
un desengaño quizá fie lo que era el carácter del rey ca 
tólico. Una casualiíiad llevó á sus manos una carta que 
este príncipe, ailmiracíon de Manuíavolo, escribía á Pe
dro Navarro diciéndole " impedid que ol buen iiombre 
vuelva pronto á España; conviene hacerle gastar su per
sona y su lunero.') 

Cisneros tornó entonces á sn diócesis, donile no per
mitió que se le liiciose festejo alguno. Allí jirocurócrear 
una dignidad con el título de Abad do Oran; [lero seojni-
so á ello un obispo titular ¡luo so llamaba obispo aúnen
se y que pretondía quo Anria ora su obispado. El cardo
nal lo negaba diciendo quo Auria no era Oran, sino (¡ue 
estaba colocada mas al oriento y perlenecta á la provin
cia cartaginense do África, opinión quo al cabo preva
leció. 

A la muerte del rey católico, volvió Jiménez de Cis
neros, por voluntad de osle rey, que así lo consignó en 
su últímc) icslamonto, do bis Iros quo hizo, á ocuparse 
de negocios temjiorales, y osla fue la época en quo brilla
ron mas sus cualidades como hombro político. 

Encargado del gobierno de Castilla en compañía del 

tur in solido, y solía decir que, solo quien nunca cede. 
hace cederá los (lomas. I*roso!ilóso al consejo, y con un 
breve discurso venció toda la oj)Osícíon í[ue en él tenia 
Carlos, bízole en seguida proclamar públicamonle en 
Madrid, adonde había traído la corle; y después de ha
ber atraído al orden por medio de la fuerza á los nobles 
que comodón Pedro (lirou no ([ui-rian someterse á la 
ley yá las ciudades (¡ue cinno Málaga so sublevaban con
tra las auloriilailos, ¡irocuró rodearse de un cuerpo de 
ejército quo hicíora respetar su voluntad. 

Con este objeto, so color do coulener á los moros, in 
tentó formar una especie do milicia ciudadana en todas 
las ciudades, quo oran desdo ol tiempo do San Fernan
do la esperanza do los reyes; pero los nohlos se a]>erci-
bíeron á la rosistiuicia y lograron persuadir á muchas 
c¡udaile,s que no dobian obedecer tal dís|iosiclon. Madri
gal, Uiirgos, Looii, Salamanca, Medina del Campo, Ol
medo y sobre t.oilo Valladolid, f|ue \\i:'¿n A formar una 
especio do ejército para oponers(! al Canlonal, se suble
varon contra olla; y solo se calmaron y (ibuileciiiron por 
haber obtenido Cisneros una orden del rey que las man
dó obedecer. 

También so estrellaron contra su firmeza y energía, 
los proyectos de los franceses (|uo favorecían (liíscubier-
tamenle á la casa de Labrít, para quo volviese á apode
rarse de Navarra, 

Ni descuidaba entre tantos disturbios el engrandeci
miento del reino. Conoiueiido como todos los buenos 
ministros de Es|iaña, que esta península está llamada á 
ser una poloiicia inarílima, dc.spui^s do guarmieor y ase
gurar á Pauíjilona, para cerrar por aquel ladi» (d paso íi 
Francia, aumenió la armada ipio peleó vicloríosarneiito 
con los corsarios on varios puntos, y se opuso á la pu
blicación do las célebres indulgencias que dieron lugar 
al cisma de Lulero en Alemania. 

Tamhíon manifestó su |i¡edadon (as órdiíues ipie dió, 
y (pío, dicho sea de paso, no aprovecharon, ¡lara que no 
se maltratase á los indígenas de la roción iJcíCubierla 
América. 

Solo entro tantos actos dignos do alabanza, el hislo-
riador tiene que censuraron él algunos, á ipio le llovó en 
aquel tiempo cierto afán de atesorar, ínespiíoablo on un 
liombní de. tan rígidas costumbres y lan pródigo para 
los desvalidos. El le osplífíaba diciendo, que así asegu
raba al rey Carlos para cuando viniese A l¡s|iaña, diui'-
ros conque podi'.r sor libera!, y las simpatías que le ha
bían de atraer sus libiM'alídadiíS. Poro volvamos á rese 
ñar los sucesos do aíiuolla regencia, ipie ni hay liombrp 
sin diífe.cto, ni los lU) los grandes hombros suiden sor otra 
cosa mas que la consocuencia necesaria de sus cual i 
dades. 

No pudichdo venir Carlos á España tan pronto como 
quisiera, y cedionilo á las instancias lauto de los nobles 
españoles'que odiaban al Cardenal, como de los llamen-
eos que comenzalian á temerlo, envió á Madrid nn tal 
Carlos Lasiiü, noble aloman, para que se le asocíase en 
el gobierno. Adriano que hasta entonces no iiabía con-
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seguido tt'iicr cu v\ ta iiuMmi- auloriiiüd . n-v.yú (\w. 
era llngailo i-] lietn|io dn alcaii/.arlii jilniui; y colifíán-
dfiRo con I,asao , tralaroii ambos 'ni* gulirniar solos, 
sin conlai' con la i'iir.rpía do Cisnrrns, t\\\c no liahioiido 
sidodomaíta por la fíucri'a uiiiínimií un dia did jniohlo y 
la nolikv/.a, ni por los amagos do los oslranjovos, mal 
puilipra sonioUsrso ¡i dos hnmiiros ¡pío sfgurami'nte no 
so liacian nnlar por su onirroza. líl primiT paso qiio 
dieron ¡lara mostrar su uiiinn y sus designios, hizo que 
su juego SI; d('scubri(ísi\ Reilújosn i\ mandar que les 
prascniasen los di'spachos n-ales y firmarlos, no dejando 
sitio para qnn íimiaso Cisneros, sino después de ambos; 
pero Cisneros i'ompirt aquellos despaclios, y cscribicndü 
otros, los lirnió ól solo, baeióndolo así sicnqire en ade-
Innlo sin que Adriano ni Uisao se le opusieran. 

Por ¡in, liabia logrado Cisneros (lominar lodas las 
causas di* desorden, si no era la avaricia de los llamen-
eos, (piüconsiíleralian ¡i Kspaña como los españoles al 
Nuevo-Mundo, y de quií-nes cansarlos los pueldos ame
nazaba una terrible sacudida, cuaiido llegaron nuevas 
(le míe el roy venia á Kspaña, j el Carileiial, lomandti las 
medidas Tiecesarias para rec"ibirlo dignamente , bizo 
nprcalar una escuadra cuyo maniio i]](\ á Gómez línl-
tron para que le Iraje.se ^ su liordn, V.u seguiíla que
riendo acelerar cuanto fuese iiosilile una entnívisiacou 

• el rey, salió i'd mismo de Madriil, y se ijirlgió í\ Aranda 
de Duero con la corle. Quiso de paso visitar el pueblo 
"n que babia nacido v asi lo Inzo, pasando después i'i 
iloceguillas (¡onde el (lia 10 se slnlló gravemenle indis-
l'Mosto. Todo el mundo lo atribuyó á que le hablan en
venenado, citando unos como pi'utdia que Francisco 
Carrillo tpie le sirvió á la mesa, habienilo probado dî  
Uiia trncba destinada al Cardenal, se siidióenrermo Inm-
bien, y oíros, eierlu aviso que según dicen ri'cibió el 
padre Marquiíia, y (¡ue tiene nuiebas trazas de conse
ja- Es In eie,rto, que el mismo Cardenal aliibula su en-
lermedail íi veneno y que nada tendría de estrafio que 
fuese una venganza de sus mim'erosos enemigos. 

Kslc accidente le quilo las fuerzas, pi>ro no la energía 
ni la razón que conservó basta el úllimnmomenloy aun 
quixi'i hubiera triunfado de su dolencia, si el rey aron-
sejado por los llaiu(!ncos, no le hubiese escrito una carta 
diclíindnle. (ique saliese ¡í recibirle á Mojadas donde tra
tarían de las cosas públicas, pudiendo después rclirarse 
ú su diósesis, pues solo Dios prub'a premiarle.n Minlana 
asegura (\uv. redro de Mata, el arzobispo ile Üadajoz, 
que era demasiado ab'rto ¡i los llameiicos, y (¡ue ademas 
estaba Incitado por sus ¡larliculares intereses, añadió lí 
eslii carta el retiro del Cardenal. No falla sin i-rnbargn 
quiún diga, (|ne ruando esta caria llegó, el Cardenal, 
cuya mejoría solo halda sido aparente, llevaba diez y 
ocfio iioi'as iii> una fuertísima caleidura y no ¡ludo leei'la". 

Como be. dicho, no le abaTidonaron sus facultades 
liasla el postrer momento. Conociendo que su lin se 
iicerealia, dio sus disposiciones teslamenlarlas, pidió los 
sacramentos, y desjiues di> baldar breve; pero eiiérgica-
nienle de la inslabilidaii de. las cosas humanas, espiró 
en Una (otros dicen que en Torrelaguna) el domiitso S 
(le diciembre ibi li!l7 á los óchenla años de cilau, y 
ventidos ile arzobispado. 

Embalsamado su cuerpo y después de hal)¿rselo t r i 
butado los honores fúiutbres debidos á su clase, fue con-
'iuclilo á Alcalá, donde según ordenaba su lestauíento, 
se le colocó en un sepulcro de la iglesia da san Ildefon
so, que estaba en el colegio edificado por (d mismo Cis
neros. Este se|iulcro se cubrió después con un magnilieo 
t'unulfl depieiira; pero en líiít?, se observó ipie era lan 
'Jüiniuio aquid lugar que los huesos {«stnliaii empapados 
(ie agua y relilanili'ciflos. A consecuencia de esto, se 
trasladaron á un armario del altar mayor al lado del 
evangelio, según consta de una ñola original did doctor 
Lu(pie. Algunos años después v(dvieron lí ser colocados 
en una sepultura inmeiliala á la (pie antes ocupaban, 
y A causa ¡dra vez de la humedad, cd lunes 2 de agosto 
(le l(i77 ií las nueve de la noche, fueron sacados secre-
tameide de alli, y depositados en nna canilla de la mis
ma iglesia, en (]ue. el Cardenal s(din (iecir misa, re-
dacláridose un acia de todo esttt, que se conservó en id 
libro becerro de la iglesia, y de la cual lomaron copia 
varios colegiales que con el padre Quínianilla asistieron 
& a(¡iiel acto. El Ignorarse la exíslepcla de tal acta hizo 
que [lor nuielio liemno se llorasen por perdidas arpudlas 
reliquias, liasla (p!enllimami'uleliabióndeseenc(.ntrado 
después de restaurado su sepulcro, han sido colocadas 
en é l , de donde no saldriíu ya |irobaldemente sino para 
entrar en el panteón inicional, si algún din se lleya A 
cabo la Idea de su conslrucciou, acnrlciada por todos 
los amantes de las glorias españolas. 

Comí de taremos estas breves noticias con un ligero 
bosquejo de este gran Iiomhre. Según los historiadores 
fue alto, nervioso, y fuerte de cuerpo como de alma, 
mas larga la parlií su|:erior de su cner[to que la infe
rior, y su criíneonuiy hn-anlado por delnts. Sus ojos 
eran algo Innidido.s y tiernos, pero penetrantes; su Tja-
riz larga y aguileña; sus labios gruesos, sus dientes 
"guales y unidos, aunque sus colmillos eslaban algo le
vantados , lo cual dio lugar ii varios chisles de sus ene
migos. Mesurado en el andar, parco en las palabras, y 
nías aun en las sonrisas , era nuiy frugal en su cítmida, 
fiüy sevon) en sus coslundtres, y muy amaide ile ia 
•íolodad y del estudio. Sacerdote ejemplar, jamils enire 
'"9 pompas do la corlo olvidó la austera regla en que 

liabi!\ profesado; hábil político, dirigió con fortuna el 
limón del Estado en tiempos de tem[iestailes y borrascas 
capaces de hacer zozolirar al mas Iiábil piloio; severo, 
rígido, y (irme sobre todo por naturaleza, á su firmeza 
y su virtud debió su elevación, que él no busci'i, sino 
que por el contrario huyó constantemente, acoplándola 
sobi cuando no le fue )iosible rcusarla. De su integridad 
basta decinpie nadie ia ha ¡lueslo en (bula ápesar del 
ansia de atesorar que mostró en su regencia. Las ren
tas de su arzobispado las gastó en obras de pública u t i 
lidad. Sn amor á las letras le movió á fundar la univer
sidad de Alcalá, y á jiubÜear á sus espensas la Biblia 
Poliglola \ y la Liturgia Muzárabe, dejando á su muerte 
muy adelantaiía \uia edición de Aristóteles. 

España le cuenta hoy en cl número de sus mas emi
nentes políticos, y acaso algún dia lo vtjnerará entre sus 
santos. 

CAHI.OS Rimio. 

SOCIEDAD PROTECTORA DE LAS RELEAS ARTES. 

El mirles de la úllinia semana celebró esla sociedad 
una de sus babiluales sesión de conqieteucia, que e s 
tuvo aun mas animada que, las anteriores, consecuencia 
del ingreso de un considerahb' número de socios. A las 
once se sortearon cnire los coiieurreiites siete liocetos 
de los (]ue so habian ejecutado en la núsma sesión. 

Lauiiable es el eelo conque la junta directiva procura 
aumentar cada día el lustre de esla sociedad y el núme
ro dfí sus Individuos. A sus conslanles esfuerzos, no 
menos (jue á la bniidad del pensamiento que los guia, se 
d(d)e que hayan tenido ingreso en la sociedad un gran 
número de personas de todas clases, y es]ieeíalment.e de 
la mas distmguida por el naclmlenlo y la riqueza, la 
cual naturalmente se halla mas en esládo que ninguna 
otra de protejer las arles. 

I'jilre las jiersonas que so lian inscrito i'iltimamenl.e 
en el catálogo de los socios, seeuenlan los señores conde 
de Altamira, marqui'S de la jsla, duque de Alba, conde 
de Cnsn-Iíayona, duque de Rivas, marqués de la Cañada, 
mariTUésde Villavii-ja. don Francisco de Paula Reliirti-
llo, (Ion Ángel Cabiernu de In Barca, don Francisco Mu
ño/, dul Monte, don Ralbino Cortés, don Nnzario Carri-
quiri y otros muchos. 

Da sillo nendirado director del Musco de pinturas del 
Prado y primer jdntor de (támara el célebre artista don 
.luán Antonio Ribera, cuya notable blografia hemos dado 
cu el ni'nuero cuatro de nuestro periódico. Celebramos 
que este nombramiento linya recaído en una ¡lersona 
que ú su gnni mérito y á sus distinguidos conocimien
tos en (d arle, reúne el do hacerse amar do sus discípu
los y de todas las personas que le tratan. 

E1 señor don José Madrazo que desempeñaba estos 
carpos, de los cuales babia hecho dimisión , Íia sido ju-
I)ilado con todo sn sueldo en premio de sus buenos ser
vicios. 

Alfredo de Mussel, cuya niuerle anunciamos en nues
tro número anterior, y cuya nérdidn llora ta Francia, t e 
nia cuarenln y seis años. Ilaliia liecbn sus estudios en el 
luilegio de Kiiriijuií IV y á su salida se dio á conocer 
como gran poeta en los uCuenlosde Espaíia.» En 1832 
publicó el «lEspccIácnlo en un sillonn y en 1840 «Las 
Noches» uno de sus mejores poemas. 

Sus novelas se distinguen ¡tor la gracia y imiuralidnd 
del estilo y do los caracteres: basia cilar "la Dama 
de las Camellas", que algunos de nuestros lectores tal 
vez conocerán por liaber sido traducida al español; y en 
sus comedias se observan toda la riqueza de estilo, lodn 
la viveza de ingenio que distinguía especialmente A este 
escritor dolado de un verdadero espíritu francés en el 
buen sentido de la frase. 

Las últimas oliservnciones jiechas en Francia sobre 
el censo de población ile 1850 han demostrado dos h e 
chos que esláii llamando la atención délos esladistas y 
que pueden inspirar serios lemoresnarn el porvenir: el 
uno es la disminución considerable de la población lolal, 
disminución (\w viene efectuándose desde 1 Sil I: el otro, 
acaso mas grave, el movinnento de traslación que desde 
la misma fecha se (discrva en los habitantes i!e los cam
pos, que abandonan sus moradas para vivir en Ins gran
des ca|iilales y solire lodo en París. Mienlrns (¡ue la in
dustria cuenta con solira de brazos hasta el punto de v i 
vir en la mas espantosa miseria millares y millares (Je 
personas, senota fallndeopernriospara los trabajos de! 
campo. 

En candiio, la población de Holanda y de Rélglca cw-
cc rápidamente. En la primera de estas dos naciones, ol 
aumeido fue en \SI'K\, de diez por ciento; la Réigica en 
veinte años, se Im aumentado con «trca de dos millones 
de habitantes. 

DiRECClON DE LOS GLOBOS AEROSTÁTICOS. 

Según jmrece, se aceren, si no ha llegado ya, la época 
de dar por resuelto este importantísimo problema. En 
la Gaceta ilustrada de Leipzig, correspontiientc al 2ií de 
abril, IiallamoR la relación de un oficial austríaco, que 
á conlinuacion insertamos, con la noticia del invento, y 
el grabado (lue represenln el aparato: todo lo cual crec^ 
mos digno de la atención y estudio de los inteligentes. 

Siendo conslanie, dice esta relación, que á un barco 
no se le puede dar la dirección, yn sen en ngua corriente, 
ya en ngnn estancada, valiéndose esclusivamente del 
limón y faltando otro agente impulsor, no lo es me 
nos , que á un globo no se le puede tampoco dirigir dis
poniendo tan solo del tlmcm onlinnrio, pues en este caso 
seguirá la propia dirección y rapidez que la de la cor
riente de aire en que se encuentre. 

La fuerzn impulsiva de nvance, que hasta ahora se 
ha echado de menos, consiste, según mi mas intima 
convicción. en In rotación de un tornillo de Arquimcdes, 
el cual, de la projila manera, que sucede con un vajwr 
de hélice, surcando por el agua, impulsa al globo por el 
aire. 

Respecto fi !a velocidad que se ha de conseguirá favor 
del lomillo en cuestión, objétase frecuenlemcnte que el 
aire le ofrece una resistencia inferior á laque encuen-
Ira en el agua. Esto es muy cierto; sin embargo, ro 
hay que olvidar que el movimiento de avance de un glo
bo reclama en la propia proporción menos fuerza que 
el de un bnrco. 

L'na rotación do la hélice en un vapor, hará avanzar 
á este otro tanto que en el aire á un gloí». Empero ¿cuál 
será , aun con menos fuerza , el número mayor de rota-
clones de la hélice alrededor de su eje en el aire, com
paradas con las que tendrá en el agua? Si admitimos 
que sea diez, lo que en verdad no es demasiado, nos r e 
sulta que el clobo, impiulsado á favor de la hélice, licne 
una velocidari diez veces mayor que un barco de vapor. 

Que efeclivamenle produce ef tornillo el efcclo de
seado , nos lo demuestra el ensayo siguiente : 

En ÍR:i4 participé mi invención á un oficial del ejér
cito imperial, muy aventajndo en obras mecánicas, el 
cual adIi¡ri(';ndose al propio si.stema, construyó de chapa 
de hierro un carrito con un peso total de un cuarte
rón ¡iróximamente , colocando sobre cl mismo, mon
tada al aire, una hélice, cuya rotación se efectuaba á 
favor de un mecanismo parecido al de un reloj. 

Si se daba cuerda al muelle respectivo, soltando des
pués el carrito en terreno llano, comenzaba el tornillo 
incontinenti á funcionar, arrastrando dicho vehículo en 
miniatura en menos de diez segundos, hasta una d is 
tancia de diez nasos, poco mas ó menos; y es de adver
tir (lue el muelle de la máquina era sumamente débil. 

El tornillo que muestra el dibujo, tiene cuatro a s 
pas ó alelas helieóideas, de las cuales, cada una des^ 
cribe un cuarto de círculo. Creo que el de cuatro alelas 
es preferible ni de una , ó dos, pues que con el pr i 
mero, sin mengua alguna de fuerza, se consigue redu
cir su longitud y peso respectivo. 

Para el mencionado ensayo tenia el tornillo un eje 
de madera, mienlrns que lapar te eslerior era de alam
bre , sobre el cunl estaban aseguradas las superficies 
curvas (de liras de papel) con goma. Aun pnra ensii-
yos en escala hasla cierto punto mayor. ba.staria esla 
clase de material, pues que justamente la curvatura de 
los planos da al conjunto nna consislencia muy gran
de. Ilélices de seis ó mas pies se podrían acaso confec
cionar de aquel latón en hoja, bastante maleable, de que 
se sirven los fabricantes de inslrumentos; y lambieu 
vendria en su defecto muy al caso el aluminio, metal de 
reciente invención, iS cansa de su escaso peso especí
fico. 

El timón Sí so compono de un plano horizontal a, y 
de otro vertical h, movibles en caria una de eslas direc
ciones. Sirve el plano veri leal para ilar dirección al glo
bo . ora A la derecha, ora á la izquierda , mientras que 
el íiorizonlat tiene el destino de ir restableciendo la s i 
tuación horizontal del globo en caso de que la perdiese. 

Luego que la bélico funcione ya ¡denamenle, se pue
de al arbitrio hacer liajar cl globo, ó dejarlo remon-
larse á favor de los dos planos d, que existen en los 
dos costados de la góndola, á los cuales se les dará la posi
ción oblicua que señala el dibujo, en el caso de que se 
quiera dejar ascender el glolio. 

El diliujo que el lector tiene á la vista It̂  da una idea 
general del sistema ó prÍnci(ilo que prevalece, repre
sentando un globo de forma cilindrica, ascendente , en 
cuya góndola se halla en \in eslremo la hélice, y en el 
opuesto el timón. No tralnremos al presente de lo (jiie se 
refiere al agente motor del lomillo, bastando para un 
mero (ensayo la fuerza de un hombre. Aparatos de vapor, 
aun cuauflo fuesen calentados con esjiirilu de vino, son 
aun prescindiendo de su peso, inadmisibles, i\ causa del 
peligro del incendio; en cambio, seria muya propósito 
para el caso la máquina de rotación electro-magnética, 
toda vez que la misma . como lo creo, se vaya perfec
cionando Iiasta el |íunto conveniente. 

Si cu el dibujo que presentamos, .^íuprimiendo el alo-
bo, aseguramos la góndola á un plano horizontal oblicuo 
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•de unos cuatrocii;ntos pies cua 
drados, tendremos oii lugar del 
globo una comota, I:t cual, á cau
sa de su reduciilo coste, scguriilad 
y eslraordinaria velocidad, reem
plazará , á no dudarlo , con el 
tiempo á los globos aerostáticos. 

REVISTA DE LA yi'INCENA. 

Con arreglo d las (lisposicioiics 
•adoptadas de antemano por el go
bierno y sus delegados , se proce
dió el 21 al empadronamiento ge
neral en toda España. Los veci
nos de .Madrid y de las provincias, 
recibieron aquel dia una papeleta 
en blanco que doblan llenar, y en 
la cual se les exigía que anotasen 
el número de babilanlesde cada 
casa, su sexo , nombre, edad, es
tado, profesión y ocupación.-El 22 
debieron recogerse estas pápele- • 
las ; sin embargo, aunque se espe
ra en breve el resultado de la ope
ración, no solo no se conoce toda
vía , sino que se cree que en no 
pocos puntos habrá presentado gra
ves dillcuUades, ya por culpa de 
los empleados, ya por la preven
ción conque semejantes medidas 
se miran en nuestro país. En mu
chas poblaciones de corto vecinda
rio, la formación del censo ha da
do origen á los comentarios mas 
íibsurdos, llegándose á suponer, 
que durante la noche del 21 , lo
dos -los vecinos debían tener sus 
puertas, abiertas, y que iban á 
practicarse registros en el interior 
de las habitaeiones. En aignnas 
poblaciones importantes se lian en
contrado barrios enteros poblados 
de personas quc.no salíian leer ni 
escribir. De aquí, también muchas 
de las líilicultados que la operación 
no puede menos de haber presenta
do. De todas maneras , el método 
que se ha seguido por el gobierno 
es el que mejor puede conducir á averiguar con la exac
titud posible la población de España; y si el número total 
que de este modo se obtenga , no os enteramente exacto, 
por lo monos posceremus un dalo bástanle aproximado. 

El Congreso de diputados ha aprol)ado on estos últimos 
dias el proyecto de que liablamos en la Revista anterior, 
para llevar ;i cabo las obras de la puerta del Sol. Remitido 
inmedialamcnle el Senado, en la primera reunión de esto 
cuerpo se nombrará la comisión que ha de examinarlo ; y 
como es probable que adopte en todas sus partes el dicta
men del Congreso, creemos que en toda la semana próxi
ma podrá ser sancionado , y que en todo el mes inmediato 
se podrá dar principio á las operaciones que han de pre
ceder á los trabajos. 

A pesar de las veidajas que ofrece el empréstito que la 
diputación provincial de Madrid está autorizada para lle
var d cabo con deslino á carreteras provinciales y cami
nos vecinales, en la subasta celebrada el 25 no se presen
taron sino cinco proposiciones admisibles en demanda de 
doscientas sesenta y cinco acciones, cuyo valor, á los ti
pos ofrecidos por sus autores, asciende a poco mas do me
dio millón de reales. En vista de este resultado, y para 
completar los seis millones se abrirá nueva subasta , la 
cual deberá verificarse el día S de junio en el salón de se
siones de la dipntacion. Esperamos que osla vez la pro
vincia sea mas afortunada , y empiece á croarse con este 
ejemplo el crédito provincial de que tan buenos resultados 
pueden reportar los adelantos locales de los pueblos. 

Ya otros , como Santander, Valladolid y Bilbao , apro-
vecliándose de las facilidades que da la ley de 1855, han 
establecido sus bancos, que en un porvenir no remoto 
convertirán á estas plazas en grandes centros de activi
dad comercial. 

La quincena ha sido poco fecunda en diversiones y es
pectáculos ; es verdad que el tiempo no los ha favore
cido. Las carreras de caballos que so verificaron el 14 y 
17 á las cinco de la tarde estuvieron sin embargo basLanlfi 
concurridas. En pl primur dia, la yegua Moldava, propia 
del duque de Frías, ganó el premio de mil reales, ofre
cido por la inspección de Carabineros , corriendo la dis
tancia de dos mil varas en dos minutos y veinte segun
dos la primera pruel)a, y en dos minutos y trece segun
dos la última. Disputaron este premio los caballos Ihrnani 
y Kedger, de los duques de Fernán Nuñoz y Alba, y la yc-
ganSemiramis, del manjués de Alcañiccs. Esta y líedger, 
arrojaron al suelo á sus respectivos gjncles. El premio do 
dos mil reales ofrecido por la sociedad de la cria cal>allar, 
se adjucicó al caballo Slambul, .del duque de Erias, que 
corrió mil quinientas varas de distancia on un minuto y 
treinta y tres segundos. Una nueva yegua llamada fíeniha 
del mismo duque de Erías , recorriendo en tres minutos y 
diez y nueve segundos tres mil varas de distancia, ganó 
el premio de seis mil reales; y por último, el de ochó mil 
ofrecido por el ministerio de la Guerra, se adjudicó á la 
yegua Chinpa, del duque de Fernan-Nuñez. En el segundo 
-«iiade carreras, la yegua Moldava volvió d ganar otro 
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premio de tres mil reales en competencia con lo Caledonia, 
del duque de Allia, y la Iberia, del marqués do Villafran-
ca : el caballo Slambitl tuvo la misma suei'te, disputando 
el premio de cuatro mil reales , contra Calón y una7íraío, 
propios , el primero del señor Salamanca , y la segunda 
del marqués de Alcañiccs. No tan afortunada la ¡tmlia, 
tuvo que ceder el triunfo en el premio de doce mil reales, 
al caballo ¡tuchingltam , de don Juan Mi/.en , que corrió 
cuatro mil qniíuenlas varas en cinco minutos y quince se
gundos. Verdad es, que perdió solamente por un cuarto de 
segundo. Asi, pues, los honores do las carreras, se deben 
principalmente á los cai)a[los del duque do Frías, 

El público ha asistido y asiste con granile interés á los 
ejercicios del gimnasia líuíslay, que asciende y desciende 
por un plano en espiral con los píes sobre una bola y sin 
asirse de ningún oiqeto. En los últimos dias ha verificado 
algunas ascensiones aerostáticas, trabajando al mismo 
tiempo en el trapecio con suma habilidad. 

El Circo, con el título de Susana, nos ha dado la repro
ducción de una pieza francesa, obra de Alejandro Dumas, 
hijo, que ya habíamos visto representada en francés bajo 
el nombre de Lt Demi-mondc. Es una producción bien con
cebida, pero que no ha logrado atraer gran concurrencia 
al teatro de la antigua plaza de (iodoy. ¡Mas concurrido 
estuvo el teatro del Príncipe en las primeras noches de la 
representación del Camino de Presidio, drama terrorifico 
en siete cuadros , cada uno de los cuales se distingue por 
un robo ó una tentativa de asesinato. El autor do Los po
bres de Madrid, no ha sido tan feliz en este arreglo como 
en el anterior. 

Según escriben de París, M. Guizol, ha publicado una 
novena edición de sus Ensayos sobre la historia de Prawin, 
ala cual ha puesto un nuevo ¡irólogo. Feruk-lílian, el em
bajador de í'ersia en París, lia sido elegido individuo de 
la sociedad oriental de aijuella ciudad, y ha prometido 
á su vuelta á Persia, escribir algunos artículos para La 
remede l'Orient, que sirve de órgano á aquel cuerpo cien
tífico. Hace pocos días tomó parle en una discusión sobre 
el famoso poeta persa, Omar Kaiyam, que floreció hará 
unos setecientos años, y comunicó á la sociedad una de 
sus canciones báquicas, observando que á pesor de su 
religión el gran poeta era alicionadr) al vino. 

Iláldase en París de un pleito curioso. Hay en la plaza 
llamada del Chatelet, una tienda de vinos contigua á la 
Cliambre des Nolaircs, á cuyo dueño so le ha ocurrido po
ner por rótulo: Au rendes mus des nolaircs. La ilustre 
corporación denotarlos, indignada de esta libertad, y no 
Iludiendo olitener del irreverente tabernero la supresión 
del rótulo, le ha demandado ante la justicia. El pleito será 
curioso. 

Está llamando la atención de la capital de Francia im 
melodrama en seis actos, que se represetda en el teatro 
de la Porte Saint Martín, con el título de Guillermo 
Shakspoarc, producción de M. Fernando Du?ué : en ella 
se presenta al gr.in poeta ingles como un indigno libertino, 
que abandona á su mujer por una actriz, como un soñador 

místico , un gran espadachín y un 
lirofundopolilíco, que aconseja ala 
reina Isabel en los asuntos de Esta-
<lo, mezclando con sus consejos no 
pocas insolencias. Con este persu-
iiajejuegan un milord Winchester, 
(|ue traía de sobornarlo para que 
escrilia un drama contra María Es-
tuardo; un cuñado úA pncta, (pie 
sin .̂ ialier por <jué trata de corlarle 
el cuello, y un milord RricU, que 
organiza una consjiirncion para sil
bar en el teatro la pieza de /lomeo 
y Julieta. El tealm se llena todas 
las noches para ver este fárrago de 
cstravagancias. 

Mas justificada está la sensa
ción que ha producido la reapa
rición ilel grande actor Federico 
Lcinaitre, (iespiics de nna larga 
ausencia de la escena. Ha hecho 
su nueva salida en el drama An
drés Gcrard , que representa un 
grabadiir, que reducido á la mise
ria por su cortedad de vista se de
dica al juego, se liace fullero, y 
descubierto , es tratado ¡niligna-
menle, y abrumado de vergüen
za y <le ri'mordimientos , mucre 
de la rotura de un aneurisma. El 
anciano Lemaitre ha admirado al 
público con el vigor de sus mane
ras y su habilidad en el difícil arte 
que posee. 

En el teatro de la Reina, en 
Londres, ha vuelto á presentarse 
la Allioni, desempeñando el papel 
de itosina en i'\ Itarbero. La voz 
de la Allioiii dicen que ha adqui-

/ ' . I • ' rido nuevo vigor desde la última 
"• • tem]>orada, 

• - , •: i En Munich, el señor Simonides, 
• : ha ein|)ezado á publicar una re-

;• ; - vista mensual arqueológica , con 
el título de Nemnon , eserila en 
griego y en aloman , y (pie tiene 
prineipalniente por objeto desci
frar los geroglíllc«s egijjcios. El 
aut(ir de esta revista censura agria
mente á los literatos de líerlin, 

. ' Leip/igyParÍR,que se han dedica
do á esta clase do estudios; les lla
ma necios é ¡(uposlores, y dice que 

en l)reve presentará sus fallas ante el mundo en toda su 
desnudez. No hace mucho tiempo que el señor Simonides 
se atrajo la atenei(in del público con motivo de la falsifi-
cacion fio ciertos manuscritos. 

Entre los que han quedado inéditos del celebre Enrique 
Heino, de cuyas producciones nos ha dado una muestra 
brillante nuestro apreciaíile poeta español Florentino Sanz, 
sella cncmitrado iin Ituno do poesiíis satíricas llenas de 
ingenio y de gracia. Varios editores alemanes se han ofre
cido á darlas á luz. Las publicará el señ(ir Uuesberg de 
Munich, con las demás obras del autor. 

N. F. C. 

(^erof f l ínoo . 

SOLUCIÓN DEL AMEmon. 

En tierra do ciegos os el tuerto rey. 

AVISO. 
So nilvlíírte ¡i les sonnrca sitscrilnres pnr un alio, (iQc optaron por 

el riinaio ¡te las cuatro (•slampas, y qiio ludavla no liayan riiiiiliido la 

f rlinnr.i, (|iie el 10 de jimio, Na <I(! otirar en s(i |m(l(ír In (juc rciiro.ientii 
1 Ciencia. 

DIRECTOR , D. 3. GASPAR. 
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